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1. Haga el Gobierno lo que quiera. Pero

laron esta proposición;

La copla del día

Estado, oomo hemos sostenido nosotros desde

lares.Aquel acto de energía fué el origen oionalw, bu.no serla que reeonooies. que los
Vkl-1/«a-n<^a AcaÍAmn« an nnactTO narAAnn nnn-.republicanos estamos en nuestro derecho opo-

LOS REPUBLICANOS DE ANTAÑO

Como observarán nuestros lectores, el diario

El mismo periódico, con el piadoso’propósito 
i de «acar al Gobierno del callejón ain salida en

li­

y continúa El Imparcial:

Véanse al principio de la cuarta plana del perió­
dico, las condiciones de suscripción.

En la misma, los precios de los anuncios, asi en 
España como en el extranjero.

¡OH! ¡LA LACTANCIA!

en defensa de laa leyó», y los monárq-iicoa qnio 
ron eqipLear esta misma razón para burlar sus- 
préceptes,

¡Y todavía nos llaman revolucionarios!

PATRIA Y REPÚBLICA—MORALIDAD Y JUSTICIA

De los artículos publicados en la sección titulad* 
POLÉMICA, serán responsables sus autoras.

Número especial, los domingos.—N© s© devuel­
ven los originales.CALLE DE ALMAGIO, 4, TERCERO, DERECHA 

.Redacción y Administración, Minas, 21, principal.

TOBA. LA COKU8PONSKNCLA » DIRIGI®A MM K»TA MBRICAI

Unión republicana.—Federación Ibérica.—Procedimiento revolucionario.—Cortes Constituyentes.—Respeto d la legalidad ropnblícana

La situación política actual es una de 
las más solemnes, sino la más solemne, 
de cuantas se han ofrecido en la polí­
tica española durante el periodo de la 
restauración. Nunca, como en estos mo­
mentos, la monarquía, ha retado á los 
Republicanos. El desafío es clarísimo. 
La regente no quiere que en Madrid se 
repitan los triunfos electorales de los 
defensores de la República. Los parti­
dos-monárquicos van á servir á su reina. 
Es preciso que nosotros sirvamos á la 
Patria, como hombres de honor, cueste 
io que cueste y suceda lo que suceda.

Para no ver claro en este asunto se 
necesita ser tonto de remate. Para no 
decidirse con firmeza á aceptar una re 
solución, se necesita ser un farsante. 
Los monárquicos se apiñan contra la 
ley y en defensa del deseo personal de 
su monarca. Nosotros debemos prepa­
rarnos á luchar por la ley, contra la 
monarquía y contra sus defensores.

. El pueblo republicano comprende con 
instinto maravilloso cuál debe ser su 
actitud. Eqtiende poco de habilidades 
el pueblo, pero sabe mucho de dignidad, 
y comprende que cuando hay ultrajes, 
violencias y burlas por parte de los 
gobernantes, los gobernados tienen el 
deber de ahorrar de razones lo que pro­
diguen de actos.

No; no puede ’quedar impune él des­
mán que preparan^ los fusionistas, y to­
dos nosotros debemos oponernos, cada 
cual con los medios suyos, primero, á 
que el proyecto de aplazamiento sea 
ley; después, á que el decreto, el golpe 
de Estado, triunfe. Insistimos en lo di­
cho hace algunas semanas. El día 14 de 
Mayo hay que votar y votaremos. Es 
preciso que se cuenten los que están 
inscritos en el censo de la dignidad.

El Gobierno, sin duda, cree que nos­
otros somos unos infelices á los cuales 
con cuatro gritos y con otros tantos 
desplantes se amedrenta. Está en un 
error. Y no lo tema todo de los derro­
ches de elocuencia que los dignos dipu­
tados de la Unión republicana emplea­
rán eá^el Congreso; tema algo, bastan­
te también, á la elocuencia popular que, 
poco fuerte en giros oratorios, habla en 
éstos Cías con suma claridad y pide á 

«Tenemos eVdeber de cumplir nuestro 
mandato, y la Nación ha de ser respeta­
da en las personas de sus representan­
tes. >

Pero no hubo medio. El derecho de la 
fuerza se impuso, y las puertas del salón 
de sesiones continuaron cerradas.

En aquellos momentos, cuando loa 
diputados formaban corros, comentan­
do lo ocurrido, pon uqa indignación pa­
triótica, que hoy calificarían muchos de 
insensata, uno de los del corro, más in­
sensato que loa restantes, se expresó de 
esta manera:

-.í-Puesto que el rey está en Marly, á 
Marly, y celebremos la sesión en las gra­
das de BU. palacio.

— Sí,—-contestaron muchos—á Marly, 
y si el rey quiere presidir la sesión, no 
tendrá que molestarse mucho.-

Otros opinaron que la reunión debía 
celebrarse en la plaza de Armas, y. al­
gunos que lo más conveniente era tras­
ladarse á París inmediatamente. Esta
escena se verificaba en Versalles.

Pero de pronto .empezó .á Hpver á to­
rrentes, y aquellos indisciplinados, aque­
llos díscolos, porque desobedecían un 
mandato regio, porque se colocaban 
fuera de In legalidad, lo que es siempre 
pavoroso y expuesto, óbedecieron una 
voz que, dominando el ruido de la llu­
via y el do las palabras que entre los

reses de la Patria, debemos prestar so­
lemne, juramentó que nos obligue á no 
separarnos.»

¡Qué locura! —exclamarían los libera­
les de hoy.gritos que se le deje consumir un. torno 

en eí debate.
En estos lances no vale el tener la 

palabra fácil, como el tener vergüenza.
Si el partido republicano no acudiese 

à la batalla en estos momentos, no me­
recía ser el representante de las espe­
ranzas españolas. Si alguno vacilase 
en la contienda, no merecería ser re­
publicano.

No, nosotros no estamos contamina­
dos por esa epidemia egoísta que ani­
quila una parte de las organizaciones 
sociales. Nosotros tenemos fe en nues­
tros principios, tenemos desinterés, y si 
llega el caso, que sí llegará probable­
mente, tiraremos las representaciones 
©n Cortes, eq Diputaciones y en Muni­
cipios, para ir sin embarazos á la pelea.

Así no podrá haber maliciosos que 
nos supongan aficionadoa á danzar en 
las Corporaciones populares y en las 
Cámaras, y así tendremos más soltura 
para cumplir con el pueblo á quien se 
le deben todos los respetos. El pueblo 
manda representantes, y él los puede 
retirar cuando quiera. Face y desface 
á los diputados y á los concejales. El 
pueblo es el Dios de la política.

No puede haber términos medios en 
esta cuestión. O con la regento ó con 
la Patria. Y debe adoptarse una enér­
gica actitud, no por espíritu de oposi­
ción, ni por apasionamiento político, 
sino por algo que vale más que to­
do esó.

Por vergüenza.

Era él 20 de Junio de 1789.
El rey de Francia, por sí y ante si, 

había decretado la suspensión de las 
sesiones de los Estados generales, como 
ahora el Gobierno de Sagasta se propo­
ne suspender las elecciones de Ayunta­
mientos.

Los representantes del pueblo, con­
vencidos entonces, hace más de un 
siglo, de que ellos y sólo ellos repre­
sentaban la verdadera majestad y la 
verdadera soberanía, despreciaron la 
orden regia, y cuando el oficial de guar­
dia les cerró el paso á la sala de sesio­
nes, el presidente del tercer Estado, un 
insensato, como dirían ahora los pru­
dentes, dijo estas palabras memorables 
y dignas;

Una de las razones, pretextos mejor 
dicho, que se alegaban por los ministe­
riales para apoyar y aplaudir el pro- 
yecto de aplazamiento, era la necesi­
dad en que el pals se eúcuefeltra de re-i en que ae encuentra metido, dirige á lo3 rnra- 
POSO y paz, harto agitado pór las cam- j ¿¡,3 mayoría una porción de consejos que 
pañas electorales, demasiado, frecuentes j pudieran formar el prírnor capítulo del uManual 
por desgracia, en nuestra Patria. No esj jei perfecto fusionista» para qu© loa diputu.do3 
conveniente, decían, tener á los pueblos
en movimiento continuo, y mucho me­
nos en este género de tnovimiento, que 
excita las pasiones y fomenta los odios 
entre los beligerantes de uno y otro' 
bando, con grave daño de Bus intere­
ses, y en ocasiones, con algolque afecta 
á cosas más altas.

Pues bien: este argumerito no re­
sulta.

El Gobierno publicó el decreto con­
vocando; los candidatos empezaron y 
continúan haciendo sus trabajos, como 
si realmente hubieran de verificarse; 
los electores, á su vez, hacen la propa­
ganda y se agitan como de costumbre 
para lograr el triunfo; so hacen gastos, 
se pierde el tiempo, se sacrifica la tran­
quilidad y el reposo, se excitan los áni­
mos, se preparan todos los aprestos 
para la lucha y... mallana,. qiasado, ó 
al otro día. saldrá el Sr. Sagasta con 
una carcajada de Mefistófeles, decla­
rando que ya no hay elecciones, con lo 
cual resultan tiempo, trabajos, pacien- 

diputados se cruzaban, dijó:
—Al juego de pelota, y la idea fué _ . ...

aceptada en el acto en medio del mayor I cía y dinero perdidos. ¿No es esto una 
entusiasmo. ¡ burla sangrienta?

En la calle de San Francisco de Ver-1 ¡Y aún se pide prudencia y calma! No 
salles había una gran sala destinada al ; contentos con la infracción que van á 
juego de pelota, y á él se dirigieron los perpetrar,, se entretiene con juegos ma- 
diputados con su presidente Barry. ¡labares la espectación pública, para

¡Qué insensatez! que el golpe sea de mayor efecto, unien-
Con una mala mesa y algunas sillas do la nota cómica á la decapitación le-

de paja se estableoió la presidencia y gal que van á consumar.
dióse cuenta de la real orden que sus- i Esto es poco serio.
pendió laa sesiones. | Si el Gobierno estaba resuelto á sus-

Por cierto que se suspendían con un ■ pender las ©lecciones, ha debido proce- 
fin análogo atque ahora aconseja á este der con franqueza y aceptar larespon- 
desatentado Gobierno la suspensión de sabilidad'de sus actos, que no ha de ser 
las elecciones municipales. (menor de éste que del otro modo; pero

Se trataba de complacer al rey, te-¡mantener engañada la opinión, dejan- 
meroso de la tormenta que se le venía do que se hagan todos los preparativos, 
encima. El trono vacilaba, como aquí para venir á declarar en los últimos 
vacila. j momentos que hemos estado trabajan-

Mr. Monnier fué el primero que tomó j do inútilmente, es jugar con la pacien- 
la palabra, para decir: I cia del pueblo. , .

«Ë1 rey está mal aconsejado (¿y aho 
ra?), y nosotros, defensores de losinte- no se olvide de que la paciencia tiene 

sus límites; y si algún día este pueblo, 
cansado de tanta humillación, se resis­
te á sufrir más burlas y á tolerar más 
imposi.cjoqes, ya saben los monárqui­
cos cómo este pueblo acostumbra á pe- 

Las palabras de Mr., Mounier fueron dir cuentas y exigir responsabilidades, 
acogidas con grandes aplausos, y en eL Y es de advertir que serán tremendas 
acto, aquellos díscolos sublimes formu- las responsabilidades que el pueblo exi- 

__ ^ 2 ■' : ja á los que hoy se manifiestan más 
«Teniendo en consideración la Ásam- atentos á sus propios intereses qi^ á 

los intereses de la Patria y de la Re­blea Nacional que está obligada á vo­
tar la Constitución del reino, declara pública.
que nada puede impedir la continuación '.     wiw
de sus deliberaciones, sea cual fuere el >3 § í* "S’
sitio en que se vea obligada á reunirse, H |
y que allí donde los diputados estén, ( » H
allí estará la Asamblea Nacional. imparcial, qne hace aún muy pocos días

^Declara asimismo que todos los in-; defendía i ca?a y «^pafla el proyecto del Go- 
dividuos de esta Asamblea prestarán aplazando la» eleccíoneB manícípaloB.por 
en el acto juramento de no separarse, y j en^lquíer medio y. oon cualquier prooedimíen- 
de reunirse donde lo exijan las 9^^'I to, ha variado ralícalment© de opinión. Reco- 
cunstancias, hasta que la Constitución j e¡ colega que la pnblioación del decreto 
del reino se establezca y se afirme so- ¡ Qaceía entrañaría un verdadero golpe de 
bre sólidas bases. ‘t- - ’ •3- ---- ...

»Por último, que después do haber 
prestado juramento todos los diputados 
ratificarán con su firma esta resolución.
inquebrantable.»

¡Qué acto de indisciplina tan sublime!
Así es como se regeneran los pueblos, 

y los hombres se hacen dignos de pasar 
á la historia.

pero restiltaria gravisíma como precedente, 
j El golpe de Estado seria do último orden, pero 
; al fin vendría i ser un golpe de Estado. Un 

Bailly juró el primero, y en aquellos Gobierno que suspende por decroto una lev, 
momentos, cuando la tempestad estalla- ¡ máximo estando las Cortes reunidas , falta á la 

, ’ - „ _ \____Constitución v desconsidera á esas Cortes. Laba con mayor fuerza en el espacio, ála qqq ha sido acogida la especie que
luz de los relámpagos, unos insensatos, gnpone à algunos ministros líenos de escrúpu - 
como se diría en el lenguaje que hoy los «obre la materia, prueba el fundamento ra- 
emplean ios pusilánimes, realizaron el cional que le halla tolo el mundo.» 
acto más grandioso que se registra en ' D© sabios es mudar de consejo.
la historia de las resoluciones popu-j Pero ya que £/Z/nparciaí declara que el Go­

bierno pretend© violar loa preceptos constitu-

de la revolución francesa.
Aquellos diputados rebeldes se in­

mortalizaron; el pueblo se colocó á su 
lado incondlcionalraente, y poco tiem­
po después caia el trono hecho peda­
zos y se levantaba sobre él la gran Re-

•1 primsr momonto.
Véase en qué términos se expresa el diario 

monárquico;
«A medida que nos vamos aproximando á esa 

trocha nótase que ésta bordea un abismo. La 
cueátrón en «1 no' es de capital importancia.

niéndonos á la publicación de ese decreto por 
toda clase de procedimientos, incluyendo el de 
la fuerza.

Que es el más convincente en ciertos casos.*

pública francesa. ! ullay que conseguir el aplazamiento, y conse-
La situación de España es muy se- guillo por medio de las Gortes. A tal fin no se 

mejante El pueblo español, como el dob» perder ninguno, absolutamente ninguno 
nueblo francés, pide á sus representan- ' de lo» recurso» parlamentario». Si la mayoría pucuiu IXMUVC», p tiene disciplina, y, más que disciplina, inatinto
tes resoluciones viriles, actos de ener- ; conservación, y el Gobierno oon»erva el va- 
gía algo que rompa esos moldes de le- I ¡q^ y ¡a serenidad, la obra no será imposible.»
galidad que todo lo entorpecen cuando 
llegan ocasiones como ésta.

Al vado ó á la puente.
O con la revolución ó contra ella.
El bien de la Patria exige resolucio­

nes varoniles.
El pueblo espera.

monárquico pretende que la mayoría se impon 
ga por la fuerza d© lo9 votoo.

Las razones para defander ese proyecto loa 
deja El Imparcial ©n el tintero, sin duda por­
que no los encuentra.

También por este lado dominan los tempera­
mentos de violencia, con la diferencia de que 
nosotros pedimos la suprema razón de la fuerza

ministeriales no dificulten con discursos la 
aprobación ep las Cortes del malhadado pro­
yecto de suspensión.

No se canse El Imparcial. Por encima de la 
voluntad del Gobierno y do los votos del mon­
tón anónimo, está el reglamento que ampáralos 
derechos de la minoría republicana.

Y detrás de la minoría estará todo el pueblo 
republicano, que es el encargado de resolver el 
pleito pendiente en última instancia.

Uva» solución, de D. Emilio:
uEl St. Caste lar ©atuvo ayer tarde en el Con­

greso, pero decía que ya no se le volverá á ver 
en, aquella Gánara por espacio de mucho 
tiempo.n

Hace bien. Que se vaya á su casa á escribir 
su famosa Historia de España.

Pero una pregunta se nos ocurre.
¿Para qué so presentó diputado?

Paes señor, el fli'uante y definitivo presiden­
te del Congreso no.s ha salido más reaccionario 
que el propio D. Tadeo Calomarde.

Vaya una muestra:
En la sesión de ayer, el carlista Sr. Mella 

censuró loa actos pulí^ícoa de aquel rufián co­
ronado que ae llamó Fernando VIÍ. •

Y Vega Armijo dice:
No permito que 5 S. critique los hezhos his- 

i tóricos.
Nunca habíamos oíd.j decir atrocidad aeme- 

jaatu.
El día menoB pensado nos va à prohibir el 

marqués hablar de la invasión de los bárbaros.
Fundándose en que hay entre los fuaionia- 

tas descendientes de ellos.

El Sr. Echegaray ha entregado á los pobres 
las cinco mil pesetas del premio Cortina.

¡Buen ejemplo, que debe ser imitado!
Pero ya verán ustedes cómo no se imita en 

las altas regiones.
"Y eso que en ellas hay más dinero, y peor ad­

quirido que el del Sr. Echegaray, que no tiene 
más lista civil que su talento.

Pero en esas regiones, en vez de socorrer á los 
pobres, procuran que aumenten. -

■ ■ MB—

Ya metió la pata el héroe de Calaf, con oca­
sión de los juegos florales de Barcelona.

Como quiera que el obispo de Vioh defendie­
ra en su discurso la aiflonomia de Cataluña, el 
general dijo, todo enfadado:

—De haber sabido 03to hubiera mandado sol­
dados.

' Al oir esta valentía, el público prorrumpió 
en desaforados gritos.

¡A lo que ha llegado el ceneedor de Sagunto!
El, que en cien y cien combatos derrotó al 

enemigo y ciñó su frente do laureles, tiene 
ahora que sufrir estas «osas.

Hasta los pacíficos obispos se le suben á las 
barbas.

¡Cómo eambean los tiempos!

¡Boca abajo todo el mundo! 
O'gan la última palabra 
en lo que se relaciona 
con las virtudes monárquicas: 

Doña Cristina de Hapsburgo, 
madre del chico que manda, 
buena esposa, buena madre 
y excelentísima austríaca, 
se ha encargado de dos chicos, 
según la prensa relata.

No se asusten los lectores, 
ni juzguen esto amenaza 
de tener otros dos reyes, 
por si el que existe no basta. 

Lo que hace doña Cristina 
es costear la lactancia 
á dos muchachos'gemelos 
de una madre desgraciada.

Como el asunto se presta, 
«La Epoca» anoche se lanza 
con un artículo «cursi» 
que me ha hecho saltar las lágrimas. 

¡Con cuánta sensiblería 
en sus frases rebuscadas, 
quiere hacernos el elogio 
de las virtudes monárquicasi 

¡Todo, porque à dos gemelos 
les costea la lactancia 
cuando hay uno (no lo nombro), 
que. apenas si el chico mama! 

En fin, les apuesto á ustedes 
para el día de mañana, 
que esos dos chicos que hoy mismo 
reciben leche monárquica, 
cuando lleguen á ser hombres, 
cuando luchen por su Patria... 
no se acuerdan, de seguro, 
de la leche que ahora maman.

EL DOCTOR CENTENO.

NOTAS DE COLOR
—¿Asistirás?... Ya sabos qúe Andrés tiqno 

que decirnos una porción de cosas, necesarias 
para la mayor prosperidad de nuestra naciente 
asociación.

—A las seis en punto me reuniré con vosotros 
en. la taberna del Mellao. _ .

—Hasta luego, Pedro, y... ¡viva el socialismo!
—Adiós, Arturo, y... ¡mueran loa burgueses!
Los dos individuos que cambiaron laa ante­

riores palabras, después de estrechar coa fuer­
za sus manos, marcharon en dirección opuesta.

Parecían pertenecer á la clase del pueblo.
De sua ojos escapaban esoa rayos de luz inde­

finible qua descubren la existencia de una de­
sesperación constante en el espíritu, y un tras­
torno incipiente en el cerebro.

Caminó Pedro muy deprisa por diferentes ca­
lles, hasta llegar á una callejuela donde las co­
rrompidas aguaa de los vertederos de laa casas 
formaban grandes charcos, cubiertos por las 
basuras é inmundicias depositadas allí por loa 
vecinoB.

Penetró nuestro hombre en nna casa de mise­
rable apariencia. Subió la sucia escalera que, 
partiendo del pequoño y hediondo patio de la 
casa, termina en nn piso quinto, y golpeó con 
los nudillos la puerta señalada cou el uúm. 17.

Por entre las viejas tablas de aquella desven­
cijada puerta escapaba eso olor á miseria que 
con nada so coníunde.

Una delgadísima mujer, do pequeña estatura, 
procurando taparse con los narapos que forma­
ba el manchado y antiguo pañuelo ao algodón 
que se anudaba sobre la cintura y ocultante • á 
medias sus desnudeces bajo los andrajos de p - 
cal que constituían la falda, abrió la puerta.

—¡Cómo!... ¿vienes ya?—exclamó con amar­
gura la mujer.

—¡Vengo cuando me parece!... ¡Y no rne an- 
des con retóricas, porque to sacudo!...—Y un.% 
palabrota grosera, confundiéndose con 
vimieiito d'd ame-úazA que Pedro hizo, concluyó 
aquella brutal respuesta.

Enmudeció la desdichada mujer, que se reti­
ró aproi-uradaiuente al más apartado rincón de 
la guardilla, dundo besando el famélico rostro 
de un niño que dormía sobre los restos de un 
felpudo, dió rienda suelta á sus lágrimas.

—¡Déjate de músicas, Juana, que no tengo 
ganas de orquesta!—gritó Pedro al observar el 
dolor de su esposa. . ,

—Desde hace siete días—replicó sollozan do la 
infeliz mujer—no pareces por casa; y tu hijo, 
conmigo, ha vivido de la caridad, pues loa se­
senta céntimos que yo ganaba cosiendo se aca­
baron al cerrarse la tienda...

, —¡Hago lo que me da la gana!...—interrum­
pió aquel hombre ain conciencia.—Yo soy aquí 
único dueño de todo.

—¡Dueño!... ¿de qué?...—objetó la mujer oon 
críate sonrisa.—Ya ves cómo estamos.», vivien­
do... y no hay en casa más muebles que la 
vencijada silla donde te sientas, y la botella... 
¡la botella! Eso ea lo único que cuidaa en el 
mundo.

—¡Galla ó te pego!
—Asi... vocea y despierta à tu hijo, para que 

oiga lo que dice su padre, anarquiaca que no 
sabe con qué se come eso, y trabajador que 
asiste tres horas semanales á la obra. i.

—Yo te daré á ti, mala hembra!—gruño Pe­
dro—y acompañando el hecho á las palabras, 
principió á golpear horriblemente á su mujer, 
quien inútilmente buscaba un refugio, huyendo 
de los malos tratamientos de su marido. 

Asuïtaâo por los gritos, despierta el niño, 
que, mirando con espanto á su padre, le dice, 
extendiendo sus descarnados bracitos;

_No pegues á mi madre .. y dame pan... ¡que 
tengo hambre!...- ¡mucha hambre!

Y los sollozos de la débil criatura se mezcla­
ron con los alaridos de dolor que Juana exha­
laba y los juramentos espantosos que profería 
Pedro. *

La taberna del Mellao está de bote en bote.
Muchos obreros se codeaban con hombres ue 

I siniestra catadura, que tenían interés en apa­
recer como trabajadores, sin haber pertenecido 
jamás á la clase jornalera.

En medio del movimiento constante de aque­
llas gentes, se confundían los múltiples colores 
de los trajes. . .

Ese algo en que se mezclan los vicios mas re^ 
pugnantes y los'deseos más criminales, se mecía 
entre una parte de la espesa é inficionada 
atmósfera del local.

El débil resplandor de las luces apenas podía 
romper la oscurílad.

Gritos y blasfemias, carcajadas prolongadas 
y araeiiazas horribles, se oían de continuo. _

Un hombre de aspecto duro y prodigiosa 
corpulencia, que vestía blusa y pantalón azul, 
y ostentaba sobre la cabeza una manchada^boí- 
na color de cafó, nudo lanzar, clara y distinta­
mente, sobre aquella multitud, estas palabras: 

—¡Silencio, compañeros, que Andrés va á 
hablar! .

Debía ejercer poderosa influencia el nombre 
de Andrés, porque la agitación y el ruido en­
sordecedor que reinaban, fué debilitándose por 
momentos, hasta extinguirse. _

Solo interrumpían el silencio, el chocar do 
loa vasos con el vidrio de las botellas, y el chas­
quido de la piedra golpeada por el eslabón.

Por fin ae levanto Andrés del banco en que 
soniado estaba. Era el obrero en su más carac­
terístico tipo. „ . , , ., ISu varonil hermosura reflejaba la nobleza, el 
talento y el entusiasmo por las ideas que ae 
apretaban en su cerebro, deseando traducirse 
en palabras.

Compañeros—empezó diciendo con voz vibran­
te y aiidpática—estamos colocándonos fuera de 
toda ley numana,y las consecuencias serán desas­
trosas para nuestra causa. (Algunos murmullos 
se de/aron sentir.) Entre la muy noble clase 
trabajadora existen obreros que la deshonran, 
y también gentes que sólo piensan en profanar 
la santidad de nuestras doctrinas con actos y 
manifestaciones que debe castigar la sociedad 
honrada y amante de la libertad.

—¡Es verdad!—gritó uno.
—¡Duro, que estás en lo firme!—añadió un 

joven de agradable presencia.
—rManana»—continuó Andrés—pediremos per­

miso para reunimos legalmente y formular 
nuestras quejas, exponer nuestro programa y 
pedir que ae reconozcan todos y cada uno de los 
derechos que son inherentes á nuestra natura­
leza y al puesto que ocupamos en el banquete 
de la vida. {Los aplausos, las aclamaciones y 
los vivas, impiden al orador continuar por 
algunos momentos.)

Pero aprender — siguió diciendo Andrés, 
cuando se hubo restablecido el silencio—quq
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frente a los holgazanes y viciosos hemos de 
ormar la gran Mociación universal del prole­

tariado, con la libertad precisa, 1» fraternidad 
necesaria y la igualdad más absoluta, entt-n- 
Qiendo estas palabras en el verdadero sentido 

ciencia tienen.
Pediremo» horas justa», según la índole y 

naturaleza del trabajo; que se señalen jornales 
convenientes; que los locales de las fábricas y 
talleres diversos reunan las condiciones higié­
nicas presisas, con todo lo demás que, siendo 
benencioso para la mayor prosperidad de la 
industria, las artes y el comercio, favorezca la 

obrero, que es la piedra más esen­
cial de un Estado rico, progresivo y florecien­
te.‘(‘np lausos Jrenéticos.)

habéis de tener muyen cuenta—añadió — 
que lejos de los buenos deben hallarse aquellos 
que malgastan su jornal en vicios, y pierden 
la vergüenza y el pundonor, arrastrando los 
girones de su alma entre la borrachera y el 
juego, en tanto que la mujer y los hijes agoni­
zan por falta de alimento.

Para esta última Comisión, que es la única 
en la que tendrá representación la usinoria re­
publicana, seri elegido el Sr. Muro. En las de­
mis Comisiones, nuestros amigos no interreu- 
drin, pues desde los bancos de I» minoría so 
proponen censurar todo cuanto no les parezca 
bien de los trabajos de las Comisiones.

Para presidir i dichas Comisiones, los can­
di datos ministeriales son: los Sres. Puigcer- 
▼er, para 1» del Mensaje, y Becerra, para la de 
aplazamiento de las elecciones.

¡Becerra, el que en tiempos se dejaba llamar 
el nosTo Mamíl

También se ocuparon los ministros de sus 
candidatos par» la Comisión de presupuestos, 
»cord»ndo que cada uno diera al Sr. Gamazo 
los nombres de diputados de su confianza para 
encomendarles 1» defensa de los respectiros 
presupuestos parciales.

Por ejemplo, el señor ministro de la Gober - 
nación designó i los Sres. Castrillo y Monares, y 
el de Marina al Sr. Auñón.

—¡No queremos sermones!—voceó un repug­
nante individuo que llevaba la deshqnra impre­
sa en el semblante.

— ¡Que calle ese!...
—¡Fuera... ¡Está vendido el zuiserabl» An­

drés!—gritó uno, que de todo tenía trazas mo­
nos de trabajador.

—¡Bravo!... ¡Que siga!—exclamaban obreros 
auténticos.

—¡Sí... Sí... ¡Viva Andrésl
—¡Que no!... ¡Abajo los traidores!... ¡Viva la 

revo lucién y el anarquismo!
Y se armó tal escándalo, que los guardia» d» 

seguridad, avisados oportunamente, penetra­
ron en el local, y consiguieron desalojarlo.

En un rincón de la taberna había un hom­
bre que, sentado en »I suelo, y apoyada la ca­
beza en un banco, dormía el sueño febril d» la 
borrachera.

Dos agentes de policía lograron ponerle 
en pié. Pero como las piernas se negaban á sos­
tenerle, caía do naevo.

Al observar lo amoratado del rostro, le lle­
varon á la Casa de Socorro.

Algunos obrero» que se acoroaroa á exami­
nar la cara del beodo, decían:

Es Pedro ., ¡claro, tenia mucho dinero esta 
semana!... Lo do siempre, borracho y sin que­
rer trabajar.

Eat» madmeada aa hallaba el Sr, Gamazo an 
el miniatario de Hacienda foimando la candi­
datur» complet», teniendo i 1» viat» el resalta­
do dsl sorteo de las aeocionea.

Respecto i 1» presidencia de dicha comisión, 
cuyo nombramiento corresponde al Sr. Gamazo, 
suenan distintos nombres, como los Sres. Egui- 
lior, Garijo, Torres Villanueva y Mellado.

Descartado el primero, <jue no acepta al car­
go, el que A nuestro juicio reune mis condicio­
nes es al Sr. Mellado.

Una multitud bulliciosa y satisfecha dlsou- 
rría por la callo del Arenal, bajo los torrentes 
de Inz de los escaparates de lujosas tiendas, 
donde los hermosos frutos de púrpura y oro, 
las ricas telas v las bri llanta.? pedrerías produ­
cían vértigos de placer.

Nadie reparaba en una mujer que, recostaia 
en el quicio de una puerta, como queriendo huir 
de la claridad, teñí» abrazada un» criatnra. El 
peche del pobre niño aparecí» desnudo; ei in­
feliz no tenia camisa; sas ojos se iauudaban da 
lágrimas, qne procuraba enjugar cou los liara- 
pos que ostentaba su madre aobrs las piernas.

Eran Juana y su hijo.
Un riquísimo coche, arrastrado per cuatro 
agníficos cabaUos de pura sangre, y luciendo 

os cocheros las insignias de la casa real, pasó 
con velocidad: las ruedas del vehículo aacudie-

Como nota saliente de loa presupuestos que se 
nivelan (y gracias si fuera verdad), sabemos que 
el Sr. Gamazo establece el aumento gradual del 
descuento hasta el máximun del 20 por 100.

En este asanto se tiene en cuenta 1» categoría 
d» los sueldos.

Hablando de esta cuestión La Corresponden- 
cia, que en asnntos ministeriales debe estar 
bien informad», dice.

<No»e cabe á punto fijo si loa presentará hoy »1 
Congreso el señor ministro de Hacienda ó si lo 
dejará par» mañana. Esto último tendría la venta­
ja, según unos, de que leídos el miércoles después 
de la bota de cotización en la Bolsa, y siendo el 
jueves día festivo, podrían los hombres de negó • 
dos apreciarlos detenidamente y tenerlos en cuen­
ta á conciencia en las cotizaciones oficiales del 
vieme» próximo.

En las oficina» de Hadenda hubo anoche guar­
dia contiaua para poner en limpio los pre»upues - 
toa, porque Mgún opinión de otro», conviene »alir 
lo antes posible de la incertidumbre y evitar que 
se exploten notidas incompletas

Por lo tanto, la lectura depende de que esté ter­
minado el trabajo material.»

Esperemos, pues, á que terminen lo» escri­
biente», puesto que de ellos dependen los asun­
tos gravea del Estado.

Cenferenclas
Tanto el Sr. Moret como lo» Sres. Sagasta, 

González y Gam’izo, han guardado reserva de 
las impresienes que sacaron de bu» respectiva» 
entreviscas oori el Sr. Leóa y Castillo ,acerca 
da I» negociaoióa del tratado de comercio con 
Francia.

' objetamos, aludiendo al suelto que en otro lugar 
reproducimos.

—Eso tampoco es cierto—nos dijo ol Sr. Ga­
mazo.—Laa jugados de Bolsa lo mismo se haeen 
fuera de las horas de contratación que en ellas; 
asi es que si no he puesto eu la firma do la rei­
na el decreto autorizándome á leer los presa- 
puesto», os porque no he podido sometérselos 
previamente.

Están terminando la copia, y si la acaban an­
tes de qae termine la sesión, vendré á poner el 
decreto á la firma y hoy mismo leeré los presu­
puestos. En todo caso, mañana seguramente á 
primera hora cumpliré oon este precepto.

Y se feé ol Sr. Gamazo.
Entretanto, el ministro do la Gobornasién 

convencí» á varios compañeros nuestros de que 
I todo cuanto dijo 1» prensa respecto á la aetitud 
del Sr. Montero Ríos era par» fábula.

—No hay la menor disideacia—no» decía,—y 
de eso respondo yo. Lo contrario ni sería digno 
ni puede ser.

Mañana ae constituirá ol Congreso en sesión 
permanente, porqae á los medios reglamenta­
rios do que harán uso los republicanos hemos 
de contestar con ios mismos medios y en tros 
días orean ustedes que sacaremos adelante el 
proyecto.

—¿Y si no — preguntamos,—allá va el de­
creto?

— Crean ustedes que no hemos pensado en 
ello. Sólo ho pedido la venia á la reina para que 
sancione el viernes, á cualquier hora, 1» ley, 
porque estamos convencidos de que el viernes 
nuestro proyecto será ley.

Y se marchó D. Venancio, pensando tal vez 
en las órdenes que tiene que comunicar al colo 
’•1 Aguilera para molestar en algo á nuestros 
amigos.

EL íPLflZflMIENTO DE LAS ELECCIONES

ron con lodo la cara de Juana, cuyos ateridos 
piés apenas podían sostenerla Y al tiempo que 
cala presa de un síncope, producido por el ham­
bre, su hijo, la desdichada madre, con el llanto 
de la desesperación en los ojos, decía medio 
desfallecida:

¡Una limosna por el amor de Dios, para esta 
criatura que se muere de hambre!

José González Leqvzrica,

Parece qne nuestro embajador en Parí» «atá 
may satisfecho de la buen» diaposición del Go­
bierno fr»nc^3, y cree que l»a dificultader qué 
ofrece la actitud de las Cámara» podrán vencer­
ía con trabajo incesante y oon ge»tión conti­
nuad» y ain desmayos.

EGOS POLITICOS

j Dos repnblicáno*
I Después de la sesión do anoche, nuestros ami­

gos, quo ya habían celebrado una sesión por la 
tardo, volvieron á reunirse, y como decimos on 
otro lugar , acordaron no aceptar puesto alguno 
on la Comisión de Presupuestos, y designaron 
al Sr. Muro para figurar en la do Gobierno i«- 
tenor.

Con este título »1 órgano del Sr. Pí y Margall, 
nuestro estimado colega El Nueoo Régimen, 
ha publicado el siguiente articulo, qae repro- 
ducimo» gustosos:

<E1 Gobierno insisto en su propósito. Ha leído 
á los senadores ol oportuno provecto d» ley, y 
ha conseguido qu» loacopt»n. E» difícil quolo- 

*P’^®b*®'bn del Cengreso; mas está, se­
gún dicen, decidido á decretar el aplazami»nto, 

No pu»d» demostrar de má» patente modo su 
miedo y su aversión á los qu» defendamos la 
República. _No quiere avantuarsa á un» nueva 
derrota; quiere adoptar medios qua la imposi­
bilitan, ó cuando manos, la dificultan. Frotan­
do hasta despedirnos da los puestos conquista­
do*) propeno para fin da año la renovación total 
da lae corporaciones populare».

Temeroso da que no pueda conseguir su in­
tento, ha presentado además bases para la re­
forma dO" la administración local. Reduce por 

nada á los concejales del pueblo. 
Fijándonos por hoy en lae poblaciones da 
<00.000 almas arriba, no quiera qne haya en 
ninguna má» da treinta regidores. Les da, en 
cambio,-ana Comisión da diez vocalea qua I* 
Junt» Muniaipal habrá de escoger cada do» 
año». Deja damomliramienta del rey á lo» al­
calde» y lo» hac» suaLituibles por lo» goberna 
dore» medíante decreto acordado en Consejo da 
ministro». En Mzdrid permite que el rey nom­
bre h*»ta lo» tenientes de alcalds y, por lo tan 
to, hast» la Comisión Municipal, ya que á lo. 
miembros da la Comi.ión encarga 1». tenencias 
de alcaldi».

si el juramento y la promesa no quisieran sig­
nificar esto, este juramento y esta promesa es 
tarian en pugna con nuestras henradas concien­
cias, y no podrían significar sino lo que todos 
vosotros podéis esperar, y lo que vuelvo á re­
petir se ha dicho aquí por voces más elocuentes 
que la mía.

Hemos prestado ese juramento y es» promesa 
porque para nosotros existía lo que gráfica­
mente podrí» ll»marae conflicto entre dos de­
beres, conflicto entre el deber del hombre po­
litico, entre el deber del partidario disciplina­
do y eonvencido, eatro el deber del qne profesa 
ideas sinceras y honradas, y el deber del que 
se encuentra sometido á un reglamsato, contra 
el cual no me habríais de permitir exponer idea 
alguna ó ponerle en tela de juicio, á pesar de 
que voces más elocuentes que la mía, en la jun­
ta previa á 1» constitución, han venido demos­
trando que ese reg'amento no debía ser el qu» 
rigiera en el actual Congreso, porque cada Con­
greso tiene el libérrimo derecho de elegir aquel 
reglamento por el cual deba regirse

Colocados, pues, en este eonfiicto, imponién­
dosenos el reglamento come condición previa, 
o(»mo condición sine qua non. como condi«ión, 
absolutamente necesaria para ocupar nuestro»
puestos, para cumplir nuestros deberes, para 
llenar la misión que nos ha confiado el cuerpo 
electoral, nuestra situación no era dudosa; ha­
bíamos de cumplir ese deber reglamentario

Pero considerad bien, señoras diputadas, 
principalmente los de la mayoría, que los actos 
humanos, para tener la trascendencia que ne­
cesitan y la alta significación á que aquí debe 
mos responder, deben tener una condición esen­
cial: la libertad absoluta; deben ser actos es- 
Íontáneos, hijos de la libre voluntad, y el acto 

e un juramento ó promesa, tal como aquí nos 
lo exige el reglamento, carece de esa libertad, 
de esa voluntad espontánea, de todos los requi­
sitos que deben tener los actos humanos; y «ate 
primer acto no» lo imponen lo» diputados do la 
mayoría haciendo que este Congreso se rija 
por el reglamento que ha venido rigiendo le» 
anteriore».

No he de deciroa una palabra más: conste la 
protesta en nombre de lo» partidos republica­
nos, y especialmente en nombre de aquellos que 
tenemos la honra do venir por vez primera, y 
que no habíamos podido hacer uso de este legí - 
timo derecho *

me, apreciando el hecho como constitutivo de 
un delito de parricidio sin atenuante alguna.

El Sr. Díaz Valero hizo una buena defensa 
del procesado, para el que solicitó un veredicto 
de inculpabilidad.

Tras breve deliberación, el Jurado dictó un 
veredicto de culpabilidad, apreciando las ate 
nuantes de arrebato y obcecación.

En su vista, modificaron las partes sus con­
clusiones, y el tribunal, de acuerdo con el fis­
cal, condenó al procesado á cadena perpetua.

El lance de ayer
Hace algunos días publicó nuestro colega La 

Correspondencia Militar un artículo que el ca­
pitán general de Aragón, Sr. Bargés, consideró 
ofensivo á su persona.

En su conseaueneia, y previa la autorización 
del ministro de la Guerra, el general Bargés 
llegó anteayer » Madrid y comisionó al «oronel 
Sr. Selgas y al teniente señor conde de Munter^ 
para que se avistaran oon el director de La Co­
rrespondencia Militar, Sr. Fernández Arias, 
el cual, á su vez, nombró á loa señores general 
Borrero y Suárez de Figueroa (D. Augusto), 
para que se entendieran con aquéllos.

El asunto quedó arreglado bien pronto, aun­
que no en la forma que hubiera sido do desear.

Algunos individuos que paseaban ayer por el 
camino del Pardo, vieron pasar, á eso de la» 
cuatro de 1» tardo, tres carruajes ocupados por 
las personas que anteriormente hemos indicado, 
y á las cuales acompañaba un médico muy co­
nocido en Madrid.

Los carruajes pararon en el puente de San 
Fernando, y las personas que loa ocupaban se 
apearon y desaparecieron entre loa árboles. A 
posos» oyeron tres disparos seguidos.

SERVICIO TELEGRAFICO
fDt la Ágencia Fabra)

El Consejo do anoche
Si nosotros somos excópticos, ne nos culpen 

los monárquicos, sino basquen en su propia 
conducta las razones de la nuestra.

Tampoco estamos dispuestos á parecer burros 
de reata en la tarea de hacernos eco de todos los 
¿n/undios ministeriales, esparciendo á sabien­
das noticias falsas.
f Quedamos ayer á las dos de la tardo en que 
el Consejo se habla ocupado de los presupues­
tos (según dijeron los ministros), y que termi­
narían por la noche su árdua tare».

Nosotros dudamos entonces de la noticia, la 
que será á todas luces improbable, y los hechos 
han Tenido á darnos la razón.

Léase, en efecto, la nota oficiosa facilitada 
anoche á la prensa, y verán nuestros lectores 
que, según su texto, los ministros se ocuparon 
de todo, menos... de lo que trataron de verdad.

Dice asi la nota:
«Fueron despachados diversos expedientes 

de Hacienda sobre créditos supletorios y tras- 
ferencias y sobro la distribución de fondos del 
mes de Mayo.

B-esolvióse otro sobre la manera de exigir U 
responsabilidad á los concejales por débitos á 1» 
Hacienda.

Se aprobó el expediente sobre permuta del 
convento de Santo Domingo con el cuartel de 
Ribatumbia (Granada), de conformidad con la 
propuesta de los ministros de Guerra y Fo­
mento.
* 'El ministro de Estado dió cuenta al Consejo 
de Las conferencias celebradas con el 8r, León 
y Cantillo, ampliándose la deliberación sobre 
este asunto con las otras confereacías celebra­
das por el presidente del Consejo y los minis­
tros de Hacienda y Gobernación.

Se trató de las comisiones que mañana han de 
votar las secciones del Congreso.

El ministro de Ultramar dió cuanta de las re­
formas que introduce en el reglamento y las 
tarifas provinciales da la contribución indus­
trial en la isla de Cuba, á fin de someter á la 
firma de S. M. el real decreto aprobándolo.

Después comenzó á exponer las reformas que 
juntamente con el presupuesto han de regir en 
Filipinas desde primero de Julio próximo, y 
por ser avanzada la hora quedaron pendientes 
para el inmediato Consejo los demás trabajos.

Es preciso creer que el Sr. Sagasta y sus se­
cuaces juegan con el país con más descaro aún 
que los conservadores. I I

Coa que tanta prisa había par» reunirse ano- ' 
che, después de los trabajos parlamentarios del

Ocupándose del proyecto de aplazamiento de 
las elecciones municipales, acordaron que el

i!.!:!**?.? ¿“x “ A >;Gobierno sobre el pensamiento que tuviera 
acerca de la legitimidad del mandato de los di-

No habrían de seguro llegado á mis Jos con- 
aorvadores. Por esta reforma, no sólo se amen­
gua á loa Ayuntamientos, aino que también ae 
sustrae buen número de concejales á 1* elección 
del pueblo. Se arrepienten del sufragio univer­
sal esos mal llamados liberales, ya que, si no 
directamente lo restringen. Añaden é su espí­
ritu de reacción la hipocresía; allá en el fondo 
de aa alma quisieran, de seguro, volver al sis-

. _ V - .7 — —perpetues.
¿A que reformas á medias? Luis Napoleón de­
capitó la ciudad de Paris y otras eiadadesj de­

qne en el preámbulo del proyecto de ley sobre 
dieho aplazamiento se { hace , constar que el 
Cense de la mayor parto de las grandes pobla­
ciones Si ti adulterado.

El Sr. Pedregal anunoiari un» interpelación 
•cerca de este punto, y si el Gobierno no le 
eontost» en seguida, presentará una proposición 
incidental, busoando por todas los medios el 
planteamiento del debate.

Tale» fueron lo» principale» aeuerdoi que 
anoche tomaron nuestro» amigos, ▼ »i algún 
diario de 1» mañana tiene interis en abultar 
las noticias, lo hemos de achacar tan sólo al 
afán de noticierisme y en el plausible deseo de 
sor el primero en dar noticias... que nunca se 
ceafirman.

Lo» republicano» volverán á reunir»» hoy, y 
lo harán todo» los día», mientra» dur»n las ac­
túalas circunstancias.

Esta noche se reunirán los centros directives 
del paríido federal orgánico, con "el objeto de 
ofrecer su apoyo, en los graves momentos ac­
tuales, á la Junta suprema da los partidos coa­
ligados y á la minoría de Unión republicana. 
Los republicanos federales orgánicos están dis­
puestos á realizar teda clase de sacrificios para 
volver por lo» fueros dé U ley y del derecho 
que torpemente se dispone á atropellar el Go­
bierno al suspender las elecoionei municipales 
no dudando que, tanto la Junta como loa dipu­
tados, estarán, como ellos, dispuestos á jugarse 
el todo por el todo en esta hora suprema de crl 
si» nacional.

ElSr. Angulo puso anoche gran empeño en 
desmentir el rumor da que había dimitido su 
cargo.

¡Lo creemosi

El general Sánchez Bregua anunciará hoy en 
el Senado la interpelación al Gobierno respeo 
to á 1» división territorial militar.

jlas poblacfonea donde salga vencida 1» institu- 
r eién monárquica Auemizarlas, hacerlas vivir 
en 1» humillación y el oprobio, es tan crael 
como indigno.

Aun ol aplazamiento de las elecciones es pa­
ra encender la sangre del hotqbre má» pacífico, 
^ué razón hay que ni siquier* le cohoneste? 
Dice el ministro de la Gobernacién que, sioado 
falsos los censos, la eloeeión que per ellos se 
hiciese viciaría en su origen 1q» futuros Ayun­
tamientos, los haría ilegítimos á lo» ojo» de los 
pueblos y los condenaría á irredimible muerte. 
¿Ha pesado bien las consecuencias de tan im­
prudentes afirmaciones? Por esos falso» eenso» 
han »ido elegida» la» aetuale» Corto». Tienen, 
á JUICIO del Gobierne, un vieio de origan; »nn 
ilegitima» y cometen un» verd*d»T* asurpkcién 
4» funeiqne». ¿Por dónde V» entonce» á some­
terle» proyecto alguno? ¿Por dónde hacerla» 

vÍ* obliguen á lo. ciudadanos?
eonvoearlas sin haber purgado el cen­

so, y debe ahora indefectiblemente di sol varlas. 
Acuda, acud* á 1^ üqron^, confiese sú grave 

cq.a» al ser y estado que te- .U. i 1. ojid* d.l Sr. C*QOT¿, ; ouVnd’o t.n- 
SíliKí'o — -I K nuevas Cqrtes.\ ® aetuale», ha pronunciado él mismo 1» 
sentencia: son falsas, son ilegitima», «on nulas' Corra, busque el doeretq da disofuqi^n* ei no 
lo oqn«|guq, dimita el cargo.» ' °

El discurso de! Sr. Oualde

Pal lile a alemana
Berlin 8.—Los socialistas comienzan á agi­

tarse oon metivo de la» próxima» elecciones del 
Parlamento alemán*

Se preparan numerosos meetings, tanto en 
Bsrlln como en provincias. Los periódicos del 
partido publica» artículo» recomendando á sus 
eorreligionarios tomen activa parte en la la­
cha.

Se abren susoripcione» para sufragar los gas­
tos électorale».

La pren.* conservadora publica artículos de 
•ensaoión exhortando á 1* defensa á todo» lo. 
bueno, patriotas, como si el porvenir de Ale 
m*ni* dependiese del resultado da Us eleccio­
nes que se verificarán en el mes próximo.

. Algunos dan á entender que «1 Gobierno está 
dispuesto á emplear tolo» los medios do que dis­
pone par* conseguir «1 triaufo da lo» candidatos 
ministeri*les,

Parie 8 —La situación de los mercados en 
general, á eauaa de las noticia» pesimista» pro­
palada» por la prensa oficiosa alemana con ob • 
jeto de conseguir un movimianto da reacción 
favorable al proyecto de reformas militares, ha 
producido á primara hora una b*j* qq nuQSSr» 
Bolsa y en 1* do Londres,

El exterior español ha desoondido oerea de 
medio por qisnto.

Kf S'®* de viaje
Nueva York i.—Los deapacho» da la Habana 

dan cuenta de 1* feliz llegada á aquel puerto de 
los infantes doña Eulalia y D. Antonio, á bordo 
del vapor correo de la Compañía Trasatlántica 
/ietna Cristina.

El recibimiento tributado á loa regios viaje- 
4 outuaiaat» eomo oapontáuoo.

Todaa laa claaes sociales rivalizaron en ol
•loouont» muestra •e •dheaión á la madre Patria.

Lo» festejos comenzarán mañana en 1» forma 
íu programa, y durarán hasta e*
íiÍÍ’Sirí ^5* oon direceién
á esta eiudad, donde se las prepara también 
suntaosa y cordial acogida.

día, tan solo para exigir responsabilidades á 
concejales por débitos á la Hacieada, y otras 
cosas de menor cuantía.

Esto ya es na colmo.
¿Y nada se trató de la cuestión de disidencia 

del Sr. Montero Ríos, que ya es del dominio 
público, aunque los ministros desmientan que 
el ministro de Gracia y Justicia esté opuesto al 
proyecto de aplazamiento?

Poco á poco, señores: no hemes dicho tal ab­
surdo; hemos dicho'que el ministro se opone al 
aplazamiento de las eleciones Poa deouto; lo 
que es muy distinto.

Pero à qué discutir oon esa gente: lo que 
hace falta es que el pueblo, harto ya de sufrir 
explotadores y miserables, recobro do una voz 
la soberanía y dé buena cuenta de ellos.

«

Lo que hicieron, eso sí, los ministro» en el 
Conzejo de anoche, fuó designar candidato» para 

la siguiente forma:
Comisión de Mensaje: Sres. Montilla, mar- 

rr ®»®®’ ^"aldorón, Dávila
(D. B.), López Puigcerver, Figueroa (D. Alva­
ro) y González (D. Alfonso). '

Aplazamiento de las elecciones munioipalest 
bres. balvetéu, Urzaiz, Arias de Miranda Be­
cerra, Enriquez, Ruiz Martínez y Baró

®a\® «L^®'- ^’^®®P® Qnintana,Florez (D. A.), Gasea, Ibarra, marqués de Val- 
deiglesias y Sánohex Arjona.

Da firma de lioy
A las once de la mañana fueron á Palacio los 

Sres. Gamazo y Gonzalez, á quienes oorrespou- 
día despachar hoy oon 1» regente.

El primero puse á la firm* los decretos com- 
plementaries de los presupuestos; pero no así 
el principal, esto es, el que autoriza 1» lectura 
de dicho» presupuestos en ol Parlamento.

“ministro de la Gobernación únicamente 
puso á la firma un decreto concediendo nacio­
nalidad española á un súbdito alemán.

El presidente del Consejo, que llegó cuando 
los ministros salían, nos dijo nuevamente que 
anoche en el Consejo de ministros! no se había 
tratado más asunto que lo» enunciados en la 
nota oficiosa facilitada á la prensa.

Sin embargo, algo más grav» debe preocupar 
á los ministro», porque en la misma meseta de 
la escalera de Palacio, »1 Sr. Sagasta y sus dos 
compañero» celebraron un çonttjiHo qu» duró 
muy cerca de media hora.

extracto do la protesta que ayer 
qizo nuestro |¡uorido amigo el Sr. Du*ldo «n «1 Oongr.,a dtejute 4.1 «if 4,1 "*
1 í •*^®T ho pedido 1» palabra, aun
á riesgo de molestaro» por muy breves momen­
to», para cumplir un deber político, un deber que m. impone á la par también mi ’ ooícSa 
honrada, y ouyo cumplimiento mo exige 1» mi-

*®P®hhoana de esto Congreso. Costumbre 
ha sido on toaos los Parlamantos quo la mino- 

»u juramento ó su 
promesa por su honor, y que s« dejar* oonaic- 
n*dc el alo*no9 quo lo. p*rtido3 republicanna 
todos, sin distinción alguna, fiaban oata^Ío 
lemuidad reglamentaria. Yo ho do renaH„

Pw* “® “molestar vueaffa ator 
ción, todo cuanto en anteriores Congresos hïn 
dicho con voz más elocuente mió ^igaUimM 
antecesores y correligionarios; yo ha S 
consignado aquí que los partidos raouEHn» 
al acudir á Iq Iqcha le^al al aindi-- Çv^oano», «¡o. .1 «»4& i te.
aquí sus roprosontantos, ontieudef qu. ¿y 
templo do las leyes h» fie ser n.rmSSn 
está consignado en su reglamento 1* siónde todos los pensaSieX fi.
doctrinas T fie tofi*. J*. ifiea., si’n fimitÍdÍn d! 
ninguna cla»o, porque á olio ¿os d» dli í í 
inmunidad parlamentaria, proclamada v°an 
tada por todos los partidos. aoep-

Entienden los republicano» nna
oon esta inmunidad oarlim-n*5.;_ ® mal

„ . „ Eolítica alomana
8*-Dos despachos de Berlín di.en que 

en los círculos políticos se hace» muchos co­
mentarios «obre la extan»* oonferoucia que el 
emperador G-mlleyma celebró el domingo con ol SS Fp y ^‘‘uchafl" »Z¡Í 
táfie fie Estado del impono.

û’ CQúVidó á almorzar en el 
nuevo palacio de Fostdam, y después se ence- 

*’'k® habitación, donde permanecieron 
mucho tiempo,

Sobjo eeta oonferoneia no h* podido traslu- 
Qirso nada,.y do aquí el queso la atribuya' 
grandísima importancia política.

Berlín 9—En toda Alemania se advierte 
grenfie aglsaoién oloetoral, preparándose una 
reorganización do los partidos.

Lm opoaicionea esperan reunir en ol futuro 
Parlamento más votos qqo «n el anterior, con­
tra el proyecto rqiJitar , 
- í"* públie» se muestra muy excitad», 
y desde luego puede asegurarse que lucha 

^®® en 1»« olec<iones del 13 do Junio un númara mucho m» vor do 
votantes que en las anteriores. ®

n • CU ^ÍTRnclARans a.— En el iepartameato de Doubs cayó 
nevad», perjudicando en extremo áU 

ifreg^íSa-UU

n ’ n confirma!

p í bumarea de guerra
nrinn: ® P’’®®®* francesa como los

v’ he Rilóla coucinúiin mos-
parí wX ’®®®^ ?oWeruo alemán,
ía d disensión
europeí P*^

MADRID
Al salir los Sres. Gamazo y González nos di - 

’’igimos al primero, al qae interrogamos res­
pecto al fundamento de las noticia» que publi­
can periódicos de la mañana.

Si hemos de ser francos, al entorarso por nos­
otros el miniatro dequeEí Tiempo haeido decir 
que habrá un superábit do fires millones, que se 
establecerán los derechos qae disminuyó o i señor 
poncha Castañeda sobre obras pías, que s» re- 
torujará la ley de alcoholes y otros extremos, 
nos paseoió quedarse perplejo, y dijo: »¡Ya vóis 
81 eso lo dice El Tiempoïn ‘ ’

^»ro es cierto?—le objétame».
1 "v contestar nada hoy.

—¿X do lo que dice La Correspondençial-^

r» estar hasta cLrto pnóto .'*’ «.a MU. te «teaSto
manto ó á la promes» oue ¿ ni E J“r*.todos losseñJre» dipuudos^u^i'Xo 
á «sto juramento y á esta bromU» .Z La *1®* 
ra dar la alta significaeióu dXZZ 
á respetar la, l.ye», á respetar^V^^^^TM 
nes, á respetar 1* jefatura del Estado í á

•^^“toutes. *’P*'
.•to7Eo.:Tx% “• 

aquí de una manera constante y sin 
gana de continuidad, nuestra tenía 
«áte. rh4io.l , «anotefmeut. ; 4,“íl¡?t„T- 
esM lastituciou,,, todas iX, 1°?“ 
tete ooa.t.tu«o«„’ y to4os osos

A. p*"* parricidio

en la Vista de 1» caua* seguida á Julián Mn 
rio, por asesinato cometido . ’ 
»a esposa. - -
traoÏÏÎu íV'***?®*^ Derecho lo» magi»- 
MÍd?id sÍ.s w AuiieuTi/da
a* V iik?., (presídante), Alonso Casa- 
« Oles, Como fiscal actuaba el Sr Par*;».

Al presentarse el reo anta ni Trik., i 

de burla y despremL ® Púbhco miradas

«Veinte, nada más.»

Anoche ao decía que probando anas pistolas 
en loa alrededores dol Pardo, el general Bargéa 
había tenido la desgradia de inferirse un» heri­
da en la parte superior del muslo derecho.

La bal» la había atravesado el muslo do parte 
á parte. Parece que la herida no ofrece grave­
dad, aunque exige mucho cuidado, para evitar 
quo sobrevenga alguna complicación.

So conoce qu» el Gobierno tiene de su pro^yaa* 
to de aplazamiento de las olocoiono» tan ’’ouena 
idea como todo el mundo, y espera do an nio- 
mouto á otro qu» se altere el orden ’Júblioo á 
juzgar por las precauciones que tpm^n, *

En la tard» y noche de ayer hizo, permanecer 
en la Presidencia á veinte paroj-ás do orden pú­
blico, dispuestas para marchar <1 Congreso en. 
cuanto recibieran aviso, y puso grandes retene» 
d» fuerza» del eitado cuerpo BU toda» las pro- 
venciones, en previsión do lo que pudiera su- 
eoder.

Los guardias, aburridos con tan larga espe­
ra, comentaban, por entretenerse en algo, el 
descuento que han sufrido en su última paga, 
por disposición, Según ellos, do nuestro corpu­
lento gobernador, y en beneficio do la Sociedad 
protectora d» Jos pobres,

Parooo qua, sin contar par» nad* con lo» 
guardia», se han encontrado éstos con 17 reales 
y céntimo» do descuento los do primera, y poco 
meno.s lo» demás

1 .«o^®rnante» siempre generosos coa.
• I bolsillo ajeno.

EL MOTIN DE VALENCIA-
De una interesante carta recibida por u-a and- 

nuestro, extractamos los «if/uiantRa 
detalles; que oempletan laa noticias tel ÁráfiQ«.a 
que publicamos hace algunos día»: ****

1*^ y inedia de la tarde d ^ avar. en 1» 
plaza de Cajeros, y con motivo d.e un etúbartro 
que quisieron practicar los acentos dZ^^nA

OM» 4.1 »rr.na*t«io Sr, J»nm8»ud“a 
inoMlMhlTV y ta hMHKta*' encontraba á su pasa.

la cali» Juristas loedos agentas, 
conducidos por anos guardias (cueto liándolos)* 
mím?’Í arrastrarlos. En esto
ZÏTa. Î ’ M P’iíesenbó en ol lu-
lynoharan pudiertin evitar que loa

La cosa iba tomanda Hería» proporcione» 
laSí? •'¡“i®* hasta la escalera. ¡Ama- 

degollarlo! ¡Fuego i 1» cas»! y en nu
SqíSSr® ’• al petróleo. El bravucón 
de aarth^, rogándonos que acalláramos el per­
sonal... Para bromas estamos.
V fí«nte que dá dure„
y asi lo debió comprender, porque escapado! 
se presentaron dos seeciones de guardia» civiT 
les, rodeando la cas» de Jaumeaudreu y oca« 

Audiencia y plaza de Sr.n

®®* actitud del pue­blo, diré á usted qu» si disparamos un tiro? ca- 
Crista! áin ó

4 *1®® van. saliendo ranas. Na
A * pasar suavemente el tiempocon la chuletiisa, ai les cae época».

Colorín colorado...
Tardad que son muy históricos, y algo má,» 

pero quieran ó nó, tienen que ir á la rey” «2 
ei^, ó quedan completamente anulados 
a J® «nteniamo de aeguAda filaf
á os de primera paréceme que les pasará Ja 
4, untl y»

En fin; esto está eomo aobre ascuas.,...

FUERA DE ESPASA ' 
TERRIBLE EXPLOSION EN DUBLIK 

i.nçar del anceae.-La exp|»«lón._ 
Mico.—Efactoo, —Da bomba. —Co » '*' 
Jeturua.-El parta de loa mante ¿

casa conocida en Dublin con el nom.hra do 
Cuatro Tribunales, faé anteayer teatro dí „ ® 
suceso que pudo tener desagradable» cor a»omo»“ 
cías para los habitantes de la citada P'jhlapión“O»'- ««¿í.
rrible explosión se oyó hasta en los 1 
apartados de la. ciudad, causando en el verún^í 
no la consiguiente alarm*. Las
los paolBoo» habitantes 4. Dnbü
rouse seguidamente »1 sitio hacia ^nal habí* 
sonado el lormidable estamniio i 4 ““V**¡ r.rs, 4. lo. .f.^pt.4«ÆVr

mY;* “i?®'"®’® reconooimiea-
lo«Cp.»tro Tribunal»», so 

vió qae todo el daño producido por el expl^í- 
vo se redujo á la rotura de vario» cristalea y 4 
alguna» hendiduras en los muros de la construe^

Restablecida la tranquilidad ou todo» loa i-ní- 
------ te M uxitiu mu -1 lo® '•■fco» de U born­
ea 1» persona da T hallados algunos de ellos, resultó de su

I examen que el explosivo ..tab* reoubiorto por 
una capa de zinc, .stando dispu.sto de mído 
tal el aparato para prender fuego * la bomba 
que diera tiempo al criminal par* alejarse i 
eonveniante distancia, fuer» fi. 1* zona do 
acción do lo» efectos aosastroso» de la expío-

„}Versiones que acerca del sucoso C1 vCUlUD»
Unos atribuyen el atentado á loa anarquistas, 

y otros aseguran que muy bien pueden haber ai- 
uo iQ» conservadores furibundos, ganosos de de»- 

liberales del Gobierno.
Afertunadapiente no hay que lamentar dea- 

gracia algaida.
mí"** ha resultado el parto de los
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SUCESOS DE HOY

Robo
En la calle de Alcali, nàmero 49, sastrería 

de D. Manuel Fernández Rosón, se ha cometi­
do un robo i las dos de la madrugada de hoy, 
consistente en diez cortes de chaleco, diez anae- 
rioanas, un smokin, 25 pantalones, una pieza 
grande de género y nueve pequeñas. La pareja 
llegó d tiempo, y daturo i Luis Villegas, ocu­
pándole las prendas referidas, y conduciéndolo 
á la delegación.

En la callo de Argumosa han sido detenidos 
esta mañana Rafael Aguilar García y Nicanor 
Benito Rodriguez por sospechosos. En efecto, 
les fueron habidas una capa nuera, veinte pie- 
aas de paño lanilla y treinta y dos pesetas en 
metálico, procedentes, según se cree, de un ro 
ho cometido en la calle de Alcalá, 44.

Los individuos en cuestiin quisieron sobor­
nar á los guardias ofreciéndoles cinouenta po- 
eetas y algunas piezas del género robado, pero 
no les valió la treta y, dieron con sus huesos 
«n la delegación.

Deagracla
En la calle de los Ciegos se cayó esta maña­

na uno llamado José Petrusqui.
Al caer arrolló al can que hacía veces de la­

zarillo, quedando en el acto espachurrado, y el 
Jo^ con algunas lesiones do gravedad, que lo 
fueron curadas en una casa próxima.

AyoBtamiesto yDipntación
¿La renta de consumos sigue bajando que es 

una bendición de... Angulo.
Nada menos que fi.OOO pesetas baió ayer lo 

recaudado, comparado con igual fecha del año 
Anterior.

el señor alcalde, tan famoso!
Bien, Sr, Angulo, bien.

*
* *Esta tarde en la Casa de la Villa se ha re- 

cnído la Comisión de Policía urbana.
La de Consumos no ha podido celebrar junta 

por falta do número.
* •

En la Diputacién se ha reunido esta tarde la 
Cemisión provincial para ocuparse do asuntos 
de su competencia.

PÂRUMENTO
SENADO

A laé t ros abrió la sesión el Sr. Montejo Ro-
Wodo. , , , , , X • j'xLeída y improbada el acta de la anterior se dió 
lectura de los sonadores que han de componer 
la comisión enoargada de llevar á Palacio la 
«ontestacióa del Mensaje. ,

La comisión la componen los Sres. Díaz Qui­
jano, Puig, Escosura, marqués do Pinar del Rio, 
González Enpañol, Laraña, Campo Grande, con­
de do la Encina, Barzanallana, GPndo de Monte- 
negrón y Al bar «da.

Suplentes: Señores Noira, Ladico, Heredia, 
Settion, Tejada Valdoseray marqués do Ovieoo.

Loa Sres. Grijaiba y marqués do Villamejor 
piden algunos documentos á los ministros de 
Gracia y Justicia y Hacienda respectivamente.

Y se levanta el Sr, Sánshez Bregue à expla- 
nKnr BU anunciada interpelación sobre división 
fce.rritorial militar.

C>omienza diciendo que la elevación del ge- 
ñor al López Domínguez al ministerio de la 
Gue rra le hizo abrigar grandes esperanzas de 
que 1 levaría á la práctica proyectos verdadera* 
monto beneficiosos al país y al ejército. Pero 
que st's esperanzas so han desvanecido.

Defit'udo la. división territorial militar en 
ocho renglones, y dice que las siete regiones 
oreadas por el Sr. López Domínguez han venido 
A aumentar la confusión y no han (resuelto nada.

Qae_ hay gran desproporción entre las diversas 
regiones.

Censura que se haya designado á Córdoba 
como capitalidad militar de Andalucía, cuando 
la importancia estratégica de Sevilla está tan 
demostrada como lo reconoció el mismo gene­
ral López Domínguez en su folleto titulado Las 
llaves del Estrecho.

Dice que es un verdadero error quitar á La 
Coruña la capitalidad militar de Galicia.

Hace notar la importancia que tienen Vigo y 
Ferrol y la conveniencia de que haya en estos 
puntos numerosas fuerzas del ejército, lo que no 
podrá hacerse con las escasas fuerzas que que­
darán en Galicia.

Hace la historia de las glorias militares de 
Galicia y de las hazañas realizadas por sus hi­
jos para defender la independencia de la Patria.

Y termina diciendo que las costas de Galicia 
están abiertas á cualquier invasión, y por tan 
to, es preciso que haya en aquel territorio un 
buen contingente de ejército.

Casi todos les diputados por Galicia han ido 
á oir al Sr. Sánchez Bregua.

CONGRESO
Se abre la sesión á las tres menos cinco, pre­

sidiendo el marqués de la Vaga de Armijo.
Los diputados, en traje de faena, van ocu­

pando loa escaños.
La minoría republicana, compacta y dispues - 

ta á la pelea
Se aprueba el acta de la anterior, y juran el 

cargo ocho diputados, entre ellos D. Práxedes 
y D. Segismundo.

(En el banco azul se sienta D. Venancio.)
El Sr. Muro dirige una petición al ministro 

de la Guerra, referente á la división territorial 
militar, y le contesta el do la Gobernación que 
lo pondrá en conocimiento de su compañero.

El Sr. Lastres presenta documentos electora 
les. El Sr. Barrio y Mier dirige un ruego al mi­
nistro de Fomento, y le contesta D. Venancio.

El Sr. Carvajal se queja de que la correspon­
dencia extranjera está detenida en Madrid doce 
horas, sin salir para las provincias. El ministro 
de la Gobernación contesta que hay muchas di­
ficultades para resol ver el asunto, p^ero que pro 
curará estudiarlo. Rectifica el Sr. Carvajal, ma­
nifestando que esto no ocurre en ningún país 
civilizado más que en España, y rectifica á su 
Vez D. Venancio.

Hacen uso de la palabra otros varios señores 
para tratar de asuntos de menor cuantía y di­
rigir ruegos y preguntas al Gobierno, estando 
á los quites el de Lillo.

£1 Sr. Azcárate dice al ministro de la Gober­
nación que, puesto que en el preámbulo del pro­
yecto de aplazamiento de las elecciones se dice 
que el censo está falsificado, se sirva remi­
tir al Congreso nota de los documentos justifi­
cativos de tales falsificaciones.

Le contesta D, Venancio, procurando evadir la 
centestación categórica, y el Sr. Azcárate rec­
tifica, poniendo el dedo en la llaga ó insistiendo 
en su pregunta. Rectifica el ministro con la mis­
ma vaguedad.

Después el Preeidsnte concede la palabra al 
Sr, Pedregal (Expectación en la Cámara.)

Nuestro amigo lee algunos párrafos del 
preimhulp del proyecto del aplazamiento, en el 
que se habla fie la falsificación del Censo, y pre­
gunta qué alcance tiepen las afirmaciones en él 
contenidas.

Contesta vagamente el de Gobernación, y ^l 
Sr. Pedregal dice: Las explicaciones de su se­
ñoría no han podido satisfacer á esta minoría, y 
anuncio una interpelación al Gobierno sobre 
este punto.

D. Venancio no acepta la interpelación, y el 
Sr. Pedregal pida se lea la proposición inciden­
tal que entrega á la Mesa.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión, 
pasando el Congreso á reunirse en secciones, 
y al reanudarse se dará lectura do la proposi­
ción antes de entrar en la órden del día.

El Sr. Pedregal intenta protestar dje esta al­
caldada paro se loimpida el Presidente, y la ina- 
yoria se levanta con precipitación, como muñe­
cos moyÜQa por un solo resorte,*

* * .Reanudada la sesión á las cinoolmenos diez, y 
leída la proposición incidental de la minoría 
republicana, se concede la palabra al Sr. Pedre­
gal. (Las tribunas llenas da gente en espera de 
emociones.)

Empieza nuestro correligionarioafirmandotí, 
que el presidente ha violado el articula 4i- 
del reglamanto, que dispone que las proposición 
nes incidentales se discutan en el momento de 
ser presentadas y contra ello protesta enérgi­
camente.

Al llegar á este punto le interrumpe el presi­
dente, qse da explicaciones de su conducta y 
sostiene que no ha faltado al reglamento.

Continúa el 3r. Pedregal sosteniendo su afir­
mación y le vuelve á interrumpir el presiden­
te, que ordena se lea el art. 159 del mismo re­
glamanto, pero de él resulta que sólo puede 
aplazarse la discusión de las proposiciones in­
cidentales si se presentan después de entrar en 
la orden del dia, y la de esta tarde se ha pre­
sentado antes, lo cual hace constar elocuente 
menta el orador, que—dice—no puede dejar 
pasar sin protesta el acto del presidente.

Entra el Sr. Pedregal en el fondo de la pro­
posición, sosteniendo que de sor cierta la falsi­
ficación del censo, como se afirma en el preám­
bulo del proyecto de aplazamiento, estaría mer­
mada la representación que ostentan todos los 
diputados; pues, ciertamente, si el ministro de 
la Gobernación hubiera meditado lo que escri­
bía, no hubie
bia, no hubiera dejado correr la pluma como lo 
ha hecho. No ha parado mientes el ministro de 
la Gobernación en que nosotros, diputados de 
esa mayoría, hemos sido elegidos por eae censo, 
y con arreglo á él ostentamos la alta investi­
dura del legislador. Reciba, pues, el ministro 
de la Gobernación la enérgica protesta de esta 
minoría por su atrevimiento inconcebible al 
decir cosas como las que ha escrito en dicho 
preámbulo. (Muy bien.)

So levanta á contestar D. Venancio, que, co - 
oomúnicoo argumento esgrimo el do que losjvi- 
ciosdel Censo se descubrieron mercedálosmismos 
republicanos quo trabajaron en esta sentido, y 
este púnico argumento:(que más que argumento 
en contra resulta lógico parála minoría repu- 
cana), lo diluye el señor ministro en mucha ora 
toria de bajo vuelo.

Rectifica elSr. Pedregal, que hábilmente de­
duce de las palabras de D. Venansio la afir­
mación de que, entendiendo éste que los conce­
jales elegidos por el censo actual usurparon la 
representación del mismo, los diputados, pues­
to que se han elegido por el mismo censo, han 
usurpado igualmente la representación na­
cional.

Rectifica á su vez el ministro de la Goberna­
ción, y nos retí ramos al levantarse á rectificar 
por segunda vez el Sr. Pedregal.

ULTIMOS TELEGRAMAS
(De la Agencia Fabra}

Temporal
Oporto 9.—Hoy se han desencadenado vio­

lentas tempestades en esta región.
Los pedriscos y las lluvias 'torrenciales han 

perjudicado en gran manera los campos y en 
particular los viñedos,

Se teme una malí tima cosecha del vino llama­
do de Oporto.

Como en Fepaña
París 9.—En el Consejo de ministros celebra­

do esta mañana el de Justicia na anunciado que 
se iba á dirigir un suplicatorio á la Cámara 
pidiendo autorización para procesar al diputa­
do socialista Sr. Baudin por ofensas á los agen­
tes de policía y actos de agresión á los mismos 
durante las manifestaciones de primero de Ma­
yo último.

Dicho suplicatorio será presentado hoy á la 
Cámara.

El Consejo ha resuelto orear un nuevo minie- 
terio que sé titulará de Colenias.

Desertores
Nueva. YorJe 9.—Unos setenta marinos in­

gleses que asistieron á la revista naval inter­
nacional fian desertado. La mayor parte de 
ellos pertenecen á la tripulación del crucero de 
guerra inglés Blake.

llaelgQ
Londres 9.—Los marinos y fogoneros del 

puerto de Londres, en una reunión verificada 
anoche, han tomado varios acuerdos favorables 
á la huelga general.

ÚLTIMAS NOTAS
. k<a proposición

La proposición presentada aI Congreso por 
los diputados republicanos dice así:

Los diputados que suscriben proponen al 
Congreso se sirva declarar que viócon desagra­
do las apreciaciones contenidas en el preámbn- 
lo del proyecto de ley presentado por el señor 
ministro de la Gobernación sobre aplazamien­

to de la renovación ordinaria de los Ayunta­
mientos, respecto á la supuesta ilegetimidad 
de la* elecciones realizadas con los actuales 
censos.—Pedregal, Salmerón, Becerro de Ben- 
goa. Muro, Sol y Ortega, Esquerdo, Vallès y 
Ribot.

** «
Las comisiones

Héaqui las que hoy se votarán:
COMISION DE PRESUPUESTOS

Cuba
Señores Calvetón, Rodrigiñez, Cuba, Sánchez 

Guerra, Villmueva, Alvarado y Silvela (don 
Francisco Agustin).

Puerto Rico
Señorea Fernández Sasa, Torrepando, Elo, 

Soler y Casajuana Gutiérrez, Abascal y Co • 
rralea.

Peninsula
Quiroga, Spottorno, Garijo, Oyarzábal, Vin­

centi, Grande de Vargas, González, Puentes, 
Monistrol, Osma, Urzabi, Barrado, Barroso, 
Martínez, Arenas, Rubí (D. G.J, Salvador, 
Alonso Castrillo, Ibarra (D, Federico), Mella­
do, Díaz Brau, Gamazo(D T.), Sagasta (D. J.), 
Monare3,Roaell, Gasset, Alvarado, Auñón, Ruiz 
Martinez, Sagasta (B.), Gallego Diaz, García 
Monfort, Navarro Reverter, Garnica, Betegón.

En las demás comisiones han salido todos los 
candidatos que indicamos en nuestra primera 
edición,' salvo en la sexta sección, en que fué 
elegido el Sr. Becerro de Bengoa para formar 
parte de la Comisión de gobierno interior.

Según hemos oido asegurar, nuestro amigo 
no acepta el cargo.

Armonías faslonistas
Las disidencias de que se venia hablando 

hace tiempo entre los fusionistas, se han de­
mostrado claramente esta tarde en la elección 
de secciones del Congreso.

Y no afirmamos sin poder añadir á nuestras 
palabras la consiguiente demostración.

En la sección sexta para la comisión de pre­
supuestos, se presentaba como candidato oficial 
el Sr. López Muñoz, y tué derrotado por el se­
ñor Sagasta (D. Bernardo), que no tenía re­
presentación.

Los fosionistas, para evitar el escándalo que 
se ibá á producir al conocer la derrota del se­
ñor López Muñoz, pensaron entonces llevarlo 
á la comisión de aplazamiento, poniéndole en­
frente del Sr. Ruiz Martinez, que ya había sido 
elegido para la de presupuestos y que se opuso 
á lo que se proyectaba hacer, resultando nue­
vamente dorrotado el Sr. López Muñoz, y el se­
ñor Ruiz Martinez con dos representaciones.

Como se vé, el hecho no necesita comentarios. 
Es tal la armonía g el orden que reina en el 
qampo monárquico, que loa fusionistas no se en­
tienden ya, ni aun cuando tratan de aparecer 
unidos ante sus enemigos, y sólo se preocupan 
de sus rencillas y pequeñeces.

¡Y luego vendrá D. Práxedes á decir que el 
partido está tan tranquilo como la superficie de 
un eatanquel Buena armonía... y buena plancha 
la de esta tarde, señor j^residante.

En la sección quinta ocurrió un incidente 
que, según se decía, podía originar un lance.

El Sr. Cañellas, al ver las candidaturas ofi­
ciales, en las que ^guraba un hijo, un yer 
no y otro pariente del ministro de la Goberna­
ción, se quejó amargamente, contestándole el 
señor Rosel en términos un tanto vivos.

¿Pero qué quería el Sr. Cañellas, que por 
condescendencia á él, los ministros no prote­
gieran á sus hijos, yernos y primosí

Aunque en este caso, el primo ha sido el se­
ñor Cañellas.

Creemos que eLJau se penlieute no pasará de 
proyecto.

» á
He/nos oído asegurar yú nosotros nos parece 

muy/bien, que mañana se reunirán los distintos 
oomilés de distrito de Madrid para protestar 
contrá el proyecto do suspensión délas alee- 
ciouBS municipales, y ofrecer su apoyo à los di­
putados de la minoría de Unión republicana, 
siempVe que éstos impi dan que este proyecto de 
ley sea\ votado en las Cortes.

El Comwé^uublicano Centralista del distrito 
de la Uuiver^ííad^on'foca á los republicanos 
centralistas de dicho distrito á una reunión» 
que se verificará mañana miércoles, á las nue­
ve de la noche, en el Círculo del partido, Alca­
lá, 12j segundo, para tratar asuntos de interés. 
—El secretario, Bonifacio Roealemi

DXVBHSXONSS
Circo do Colón

Anoche debutó en este favorecido circo una 
artista cuyo nombre viene precedido de justa 
fama.

Miss Leonard es una hermosa inglesa, que 
permanece largos ratos en un aquarium lleno 
de agua, y ejecuta toda clase de ejercicios sin 
aparecer á la superficie para nada, ni siquiera 
respirar.

Habíamos visto estos trabajos haca algunos 
años, realizados por una compatriota de la de­
butante de anoche, miss Lurlino, y fuerza es 
confesar que la de hoy no desmerece en nada 
de aquella.

Como fin de fiesta se estrenó un pasillo cómi­
co-acrobático tita lado Los dos gendarmes de 
Atontelinsart, que hará Jas delicias de la gente 
meeuda que concurre á esos espectáculos en las 
tardes do los días festivos.

En resumen; so pasa el rato muy agradable­
mente en el circo de Colón, donde hay artistas 
de Verdadero mérito y á donde cada día acude 
más numeroso público.

1LÆ BOLSA.
OÓTIZACIÓM oficial DHL 9 DB MATO I>lt 1893 

COMPARADA CON LÀ DBL DÍA ANTBSIOR

ULTIMOS PRECIOS Dia 8 Día 9 Diferc.®

4 por 100 perpétue int. 71,20 71,86 alza 0,66
Id, fin de mes.......... 71,30 72,06 > 0,76
4 por lOOperp. ext. c.. 77,16 77,26 » 0,10
4 por 100 amortizable. 79,20 79,70 » 0,60
Billetes de Cuba 1886. 107,36 107,36 0,00
Billetes de Cuba 1890. 97,60 97,65 alza 0,06
Banco de España... . 371,60 371,60 0,00
C.» arrendataria tabs. 166,76 167,26 » 0,60
París 8 días vista.. .. 16,10 16,00 baja 0,10
Londres 8 días vista,. 29,26 00,00 0,00

PARIS 9.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4por 
loo exterior español 66,43 66,62 66,47.

LONDRES 9.—Apertura de la Bolsa de hoyt 
4 por 100 exterior español 66,18.

Espectáculos para mañana
ran circo de Parinh.—A las nueve.-— 

^OOr Debut de la nueva Serpentina Misa Meba 
He Stuact, el reato del programa será de lo más es­
cogido y notable.

Gran circo <le Colón.—A las nueve.—
Moda; programa especial y variado.—Misa 

Leonard.—La maravilla fin de siglo,—Misa Pe- 
tréscu y otras novedades.

Sillas, 1 peseta y 60 céntimos.
Entrada general 50 céntimos.

HADKID 1893
LA NACIONAL.—Imp. á cargo de J. C. G arela 31 

Caños, núm. 1.— Teléfono núm. 237.

Í’ENSA.MIENTOS

MIS epigramas

IV
Juam, con la literatura 

porfí a que se ha elevado, 
ya un que muchos lo han negado, 
¿1 lo a£rma y lo asegura.

Porq ue para mi no es grilla^ 
y defie ndo lo que escribo: 
Be elevó*-., en globo cautivo 
eon un» obra de Re villa.

V
El di Lujante Luis Tonos 

retrató á Pedro y Vicente; 
por eso dice la gente 
q ue Luis es un pinta-monos.

TI
Ese de valiente peina 

porque día e que una vez 
ól se ha comido una reina...
Fué juganc’o ti ajedrez!

Angel Alfaro

Los que quie ren hacer á do* 
partidos, suelan conseguir el 
desprecio de ambos.

Nadie puede jser feliz si no go- 
2» da su propia estima.

Loa que saben poco hablan 
mucho; los que saben mucho ha­
blan pono.

Rousseau.

Seamos hermanos de los po - 
brea y n unoa «aclavos de los rí­
eos.

Faseire.

Ningúm «atnino lleno de flo­
res ooud>nce á la gloria.

Nadie o onfieaa su ignorancia, 
por más p atente que ella sea.

Triarte.
w ■■

La oostnmbriv inveterada no 
debe autorizar lo que la razón 
Condena.
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yantar un magnífico edificio empezando 
por minar sus cimientos.

iHe dicho otras veces, y os lo repito 
ahora, que no hay otra Constitución libre 
y duradera, fuera del despotismo, sino 
aquella que termina una revolución, y 
que se propone, acepta y ejecuta con for­
mas tranquilas, libres y enteramente de­
semejantes á las que toman las revolucio­
nes: todo cuanto se hace, todo cuanto se 
erige en medio del delirio de la pa­
sión, y antes do haber llegado á ese esta* 
do de calma de que quiero hablaros, no 
es sino una quimera, bien sea que mande 
el pueblo ó bien que obedezca, ya sea 
que se le quiera adular ó que se trate de 
engañarle.

>Yo exijo que la Constitución sea adop­
tada libre, pacífica y espontáneamente 
por el ley y por la mayoría de la nación. 
[Violentos murmullos.}

»Sé que se llama voto nacional & todo 
lo que nosotros conocemos da proyectos 
de mensajes, de adhesiones, de juramen­
tos, de agitación, de amenazas y do vio­
lencias. (Explosión de cólera.)

j>Sí, es preciso terminar la revolución, 
empezando por anular todas las disposi­
ciones que la violan.

>Es preciso también concluir con esaa 
comisiones inquisitoriales, y hacer que 
desaparezcan la ley sobre emigrados, la 
persecución de los sacerdotes, las prisio­
nes arbitrarias, los procedimientos judi­
ciales contra los acusados sin tener prue­
bas suficientes, el fanatismo y la domina- , 
ción de los clubs...

sPero ni aun esto es suficiente todavía; 
la licencia ha hecho estragos incalcula­
bles, y la hez de la nación está en una 
fermentación violenta. (Explosión ds in­
dignación general.)

»¿Seremo8 nosotros la única nación del 
mundo que pretenda no tener heces?

uLa horrorosa insubordinación de las 
tropas, los disturbios en materias de reli- 
giófi, el descontento de nuestras colanias, 
cuyo eco resuena lúgubremente en nues­

tros puertos, todo esto se agitará por lar­
go tiempo entre las convulsiones de la 
monarquía y el trastorno general del Es • 
tado, si no se pone un dique á la revolu­
ción, reemplazándola con una Constitu­
ción sabia y justa al mismo tiempo, y si 
no se trata á toda costa de restablecer el 
orden en todas partes.

>Recordad la historia de la antigua 
Grecia, en que, no terminada aún la pri­
mera revolución, continuó engendrando 
otras ciento por espacio de medio siglo; 
reparad en la Europa, que tiene fijas sus 
miradas sobre vuestra debilidad y sobre 
vuestras perpétuas agitaciones, y que así 
como sabrá respetaros si sabéis ser libre^ 
manteniendo el orden, se aprovechará de 
vuestros desórdenes para caer sobre vos­
otros si, como hasta aquí, no sabéis hacer 
otra cosa que debilitaros vosotros mismos 
é infundirla serios terrores con vuestra 
anarquía!..»

Malouet pidió, en consecuencia, que se 
sometiese la Constitución al juicio del 
pueblo y á la libre aceptación del rey.

Este magnífico discurso, oído con im­
paciencia, no resonó en el seno de la 
Asamblea sino como un remordimiento 
que todos se apresuraron á olvidar

Mr. d‘Andrá propuso diferir á treinta 
años la revisión de la Constitución, lo 
que combatió en breves palabras Mr. de 
Lafayette, y la Asamblea, separándose 
de ambos pareceres, se contentó con invi­
tar á la nación á no hacer uso sino á loa 
veinticinco años de su derecho à revi­
sarla.

<Ta hemos llegado al fin de nuestra pe­
nosa y larga tarea,—dijo Robespierre,— 
nos resta, sin embargo, darle estabilidad 
y duración.

»¿Qaiéa nos habla de subordinarla á la 
aceptación del rey?

>Ko depende la suerte de la Constitu­
ción del voto de Luis XVI, y yo no dudo 
que la aceptará con placer: le ofrecemos 
un imperio por patrimonio, todas las atri­
buciones del poder ejecutivo, y cuarenta

»Si llegásemos ahora á dividirnos, toda 
tentativa podría tener probabilidad de 
buen éxito, porque ninguno de nosotros 
se fiaría del otro, y porque todos abriga­
ríamos injustas sospechas; con lo cual se­
ría imposible que pudiésemos ponernos de 
acuerdo para terminar dignamente la 
gran obra que hemos emprendido.»

Barnave no pudo proseguir, porque los 
aplausos de la mayoría ahogaron su voz, 
y hubo un instante en que toda la Asam­
blea estuvo por el Gobierno monárquico 
representativo.

VII

En la sesión del 25 de Agosto so discu­
tió el artículo de la Constitución en que 
se decía que los individuos de la familia 
real no podían ejercer los derechos de 
ciudadanos.

El duque de Orleans tomó la palabra 
para protestar contra este artículo, y de­
claró en medio de aplausos y murmullos 
que, sise adoptaba, lo quedaba el derecho 
de optar entre el título de ciudadano fran­
cés y el que tenía eventualmente al trono, 
en cuyo caso renunciaría á éste.

SíIIery, amigo y confidente del prínci - 
pe, subió á la tribuna y combatió con elo­
cuencia y habilidad la* conclusiones de la 
comisión.

Lleno esto discurso de alusiones di­
rectas á la aituación en que se hallaba 
Orleans, fué el único acto ostensible de 
ambición intentado por el partido de 
aquel príncipe.

Sillery dió principio á su discurso con­
testando directamente al de Barnave:

«Séame permitido lamentarme—dijo— 
del abuso que veo hacen algunos oradores 
de su taleato, valiéndose de un lenguaje 
extraño.

«Quiere hacérsenos creer que existen 
aquí facciosos, anarquistas y enemigos 
del orden, como si éste no pudiese con­

servarse sino satisfaciendo las ambiciosas 
exigencias de ciertos y determinados par­
tidos... Se os propone que concedáis á 
todos lo* individuo* de la familia real el 
título de príncipes, y que les despojéis 
de los derechos de ciudadanía.

>¡Qaé inconsecuencia y qué ingratitud! 
Deciarais como el más bollo de los títulos 
el de ciudadanos franceses, y proponéis al 
mismo tiempo que puede trocarse con el 
de príncipe, á pesar de que lo habéis an- 
primido como contrario á la igualdad.

lAIgunos de los parientes del rey que 
han permanecido en Francia, ¿no han 
mostrado constantemente el patriotismo 
más puro? ¿No han hecho servicios dis­
tinguidos á la cansa pública con el ejem­
plo y á costa de mil sacrificios? ¿No han 
renunciado voluntariamente á todos sus 
pomposos títulos, solo por obtener el de 
simples ciudadanos? ¡Y sois vosotros los 
que proponéis que se les despoje de él! 
¿Qué es lo que sucedió cuando suprimis­
teis el título de príncipe?

«Que varios individuo* de la familia 
real han emigrado al extranjero y se 
han ligado con los soberanos de otros paí­
ses para combatir la patria, al paso que 
otros se han afiliado en nuestra bandera.

>Si el título de príncipe vuelve ¡á resta­
blecerse, se concede á los enemigo* de la 
patria todo cuanto ambicionan, y se quita 
á aquellos parientes del rey que se han 
declarado patriotas todo cuanto aprecian.

»Si obráis de este modo, el triunfo y la 
recompensa son para los príncipes que 
están conspirando, y el castigo y lo* sa­
crificios para los que han hecho cansa co­
mún con el pueblo.

iDíceie que es peligrosa la admisión de 
los miembros de la familia real en el 
Cuerpo legislativo, y lo que se establece 
con esta hipótesis es que en lo sucesivo 
sean todos, los individuos de la familia 
real, de generación «h generación, ó cor­
tesanos vendidos ó facciosos.

»Sin embargo, ¿no es posible suponer 
quo se hallen también entre ellos alga-.
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Bb IDEM.—Madrid 9 de Mayo de 1898

BUSCRICIONES.—Pagos adelantados: Madrid, ua mos........  
Provincias y Portugal, trimestre................................................. 
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, soraestro. 
Este mismo plazo en las naciones no convenidas......................

1 pesetas
5 

18 
30

AKUXfilOS Y GOa-JMœpOS.-Sôlo «o ad-ailea on I, cnarl.. plana y al final do la toreara á precio, oonronoiooa 
ler.—NUMBROS SUELTOS: El dol d(a, 5 céntimos; ol atrasado, 20—COERESPONDEXCIA; Toda ella so dirieirí 
como se indica en la primera plana. ®

DIRECCION Y ADMINI3TR1GION: MINAS, 21, PRINCIPAL.

T Tl TP A TX J—/ X_j
a^Pâtria y Bepúblicia.-Síoralidad y Justician

» 
»

m-A.I=tZO 3DS
PROÍíR lílA.—fnión rcp!iblicaiia.~FederaeióB Ibérica.-ProcediiuieQto revol!idoaario.~Sor(ss Gaa8iitayeaies.-^espelo á la legalidad repabiieaaa. .

Contendrá generalmente las secciones que á continuación se enumeran: Política nacional, Política extranjera. Servicio telegráfico propio, Política militar, Historias propias, Historias ajenas, Las 
clases obreras, Portugal, Las colonias, El Parlamento, Madrid, Provincias.—Polémica (sección puesta al servicio de todas las opiniones). El mundo al dia (que comprenderá cuanto de interesante baya 
en Ciencias, Arles, Literaturas, etc.), Colaboración (encomendada á distinguidos escritores), Revistas de teatros, etc, etc.

EL IDEAL, los domingos, desde el segundo del mes de Abril, se publica en forma de REVISTA de 16 páginas, con ilustraciones de distinguidos dibujantes. EstaJ Revista formará al cabo del aSo un 
completo ANUARIO ESPAÑOL que reunirá todo lo más notable ocurrido en el mundo. Al finalizar el año recibirán los suscriptores una cubierta pira la encuadernación del tomo,

EL IDEAL publica como folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada LOS GIRONDINOS.

CALLE MAYOR, NÛM. 1, MADRID
Eatot importantes almacenes son los mejor surtidos y los más baratos de 

Madrid.
Se siguen recibiendo semanalmente los géneros comprados recientemente 

en el extranjero, y el público halla siempre en el Gran Baxar de la Union 
muchos articulo.s que no se encuentran en otros establecimientos.

Los grandes surtidos y la baratura en los precio.’ son, y serán siempre, la 
base fundamental da las operaciones del

_ GRAN BAZAR DE LA UNION
■ÉPOVEN DESErA COLOCARSE EN I «E VENDEN DIVANES DE RE- 

eeoritorio mercantil ó particular, 8 jiUa, mostrador y espejo. Ecóe- 
Bazón en la Administración de EL I garay, 9, principal derecha de amve 
IDEAL. là doeei

Salinas Supuradas, Sufjato-Sódicas. Hi/iosulfitadas Base purr/anfe 
NaO, SO 103 HO grados 22?. Depurativa NaS grados t)),499.

1.”
2.*

UNI AS EN SU ESPECIE
A TODO.S INTERESA SABER

Qne no existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Carabaña.
Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Carabaña.
3 .* Que los demás llamados manantiales son solamente aguas recogi- 

daá en pozos ó charcos, exudaciones de tirrenos salitrosos.
4 .® Que en el manantial'de Carabaña todo es público y todo el mundo 

puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y eficaz medicamento actual, de uao á domicilio en be- -n 

bida y lavatorio. - H
Purgantes, Depurativas, AniiëiHosas, Aniiherpéticas, Aniie-^crofu- pl 

losas y Antisijfliiicas —Declaradas por la Ciencia Mélica como regula- h 
rizadOras de las funciones digestivas y regeneradoras de toda economía p 
y organismo. Son el m.ayor depurativo de la sangre alterada por los bu- K 
mores ó virus en general. E

LA SALUD DEL CUERPO 
INTE3IOR Y EXTERIOR

í
I Opinión favorable médica universal, con 31) grandes premios, 10 me ‘ 

dallas de oro y 8 diplomas de honor. fe
Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y colonias, 

Europa, América, Asia, Africa y Occeauía.
Depósito general por mayor, R. J. Ghávarri—87. Atocha, 87—Madrid,

MEDALLA DE ORO
KxpssicíoB lítenacioaal
PARU, 1S91 CAPILLAIRE

PROGRESIVA 
íDEL 

Docfor Brimmeyr
PiRI 1.1 ROIO&ÁCIOS DEL CABELLO GRIS, S.lttSTBm l< TEES APUCiflOSB

Inofensiva, perfuma exquisito; no marcha ni la piel ni ©1 lienzo.—Depó­
sitos: En Madrid: Perfumería Inglesa, 3 Carrera de San .Torópimo.— En Bar­
celona, Perfumería Lofoat, Cali. 3).—Se vende au las principales perfumerías 
y droguerías.

PELIGROS, 5—librería—PELIGROS, 5

COIIPRI DE UDDOS
DE TODAS CLASES, 

utlfio! } MilsriA rasimlesj eitrajercs; en pandes j Mfpeqneüai ciilidades

Las nuevas conJisiones de nuestro negocio nos permiten pagar más do lo 
qno so acos umbrs en la librería de lance.—No dejen de avisarnos los que ten- Í 
gan libros do qua desprenderse, y se convencerán.

PELIGROS, 5—librería—PELIGROS, 5

UIS CRESPO.—Pedicuro callis- 
JSJ ta.-Hortaleza, 27, entresuelo.-X. 
^AbTRERÍA DE RAFAEL MAR- 

tin.—Se confeccionan trajes, u.ni- 
formcf, capas y libreas. Hortaleza, 10, 
y- San Miguel,' 8.
O'c, COMPRAN MUEBLES 'USA- 

dos para poner casa.—Dirigirse:
Soldado, 1, bajo, derecha.

«OBRO 
tos—

DE CUENTAS YGREDI- 
El antigno agento de nego-

cios en Madrid, D. Yauricio San Mar- 
Lin, siga© encargándose de dicha ges­
tión sin que sus clientes hagan des- 
pmbolí-ps.— Glorieta d.? Bilbao, 5.

EPOSil'O db" yesos de ala-
UJt J •. ' 

ma., hüm. 4-
Polo-

Agua, higiénica para teñir el cabello y 
la tarta: la mejor y más barata, sin nitra­
to de plata ni sustancia nociva, según com­
prueba su anáJisis. Destinamos 1.000 pese- 
tas al que demuestre que en nuestro pre­
parado, existe dicho metal. Evítalas enfer- 
medades del cuero cabelludo, no mancha 
la piel ni la ropa. Usase con la mano ó es-

ponjita. Precio del frasco, 3*50 pesetas. Unico depósito en Ma­
drid: M. Macian, Caballero de Gracia, 30 ÿ 32, entresuelo.

De venta en las principales perfumerías y peluqueriai.
EXPORTACION A PROVINCIAS

linolenm Hale ffé piso
UN CALCULO . ,.

•1 aproxima la épocade col tío las estgráá' da Vorano, àreemoo
útil hacer uij pequeño oálcúlo aóoro las-ventajas del Lineleuitty Hule de piáói 
Laduraoió del uuo como del otro, os de diez à quinae años, según.Ia «alidad' 
durante cavo biempo^uo necesitamos esterar ni ■ deassteT’ar, lo que Sígnifloa un 
8/horro de 10 pesetas anuaieà. Resultado: en diez á qain«9< años, par’osso con­
cepto sólo, nos ahorramos 100 à 150 pesetas; lo qa© nos eosfcó el Linoleum. Pero 
no es esta la mayor economía. Estañe «onsigue porquo en Los ídÁea ó aainca 
años tampoco hay que renovar el material, mi a a tras la estera se habrá 
do tres ó cuatro veces en el mismo tiempo. Gonseoaeaoia: con la eakeVa habro- 
mos gastado tres ó cuatro veces el oó'sás del material; «ou el Linoleum «íi»a sola 
vez, guardándonos en el bolsillo lo que habíamos de gastar en el molesto es­
tero. Es preciso reconooeï, en preseneia is estos datos, que la alfombra de 
Corcho (Linoleum) merece la proferenéiá' del páblieo, y s» desvanecerán loa 
temores de algunas personas que ne «s deciden por cubrir sus habitaeiones «on 
Linoleum en la creencia de que Ies «uesta más que la esteraj cuando eu Teali* 
dad se hace una considerable economía. No neceaitaremoakinsistir en las demás 
ventajas del Linoleum, la fasilidad con que se limpia sus elegautca dibujos que 
imitan la alfombra, el mosáica, «te., su temperatui>a, «iomprbúguwl, su imper- 

Ímeabilidod, y por «ousiguiente, sus altamente higiénicas cdalidadas, reconoci­
das por la ciencia. ElLinoIeam es do primara utilidad en «^maiores, antesalas, 
pasillos, oficinas, tieudas', cuartos de baño, «to. - -¿»U

1 al por -mAyor solfímeniei, ÆAftBQN, 8. DSPÓSITO.

f

JARABES REFRESCANTES
MARCA ARIM Y RICO, DE ALICANTE

UNICO DEPÓSÍtO AL POR MAYOS ' :
Ca8a d© MOiA, vaII© d© Uorlxs,l©za^ número 15 
'íOíziOoBWüF 

Postáis^ 33 y 342 Aatc» Alcalá, lo
DONDE SE CQAIP RAMAS BARATO EN M ABRID

LIBRERIA MADRILEÑA
VÓIéEDO, «»

novedades que se pablioam.Obras de utilidad. Libros de texto de 1.‘ y 2.» enseñanza y Me recreo para 
kamaño^^^’*^’ diplomás, medallas y cromos para premios. Oleografías de ¿755---- -

También so admiten suscricionesi .

íe de tpclos los, aisíemas. Especialidad :
en contratas para Colegios y ELospitaTea;

30, «te Piocha, 30. ISadrirt.

PPRPÎÎMPRI A marcas acreditadas á precios de fábrica.
. I'-ÍLL ilZA AbaiilcoH, plumeros, sombreros de paja, porta- 

retratos y otros artículos, .¿o por 100 más barato que eu todas las iieudas.
/Prcwi£f!>,-A SordadorenC*

ENFERMOS ~
oioM?”®’’”’ dden«M, acudid al Conbúlfcorio Médico Interna-

AREKAL, í, PRIÍlCIPAL

lU FOLLETÍN DE «EL IDEAL» LOS GIRONDINOS 115
nos patriotas? ¿Es á éstos ú los que tratáis 
de humillar? ¿Queréis condenar á los pa­
rientes del roy .á que aborrezcan la Cons­
titución y á que conspiren, constante- 
menté con trapu a forma de Gobierne que 
no Ies deja la elección de otros papelee 
que los de oortesanoa y conspiradores?... 
Mirad, por pl contrario, todo lo que de 
ellos puede esperarse si llegan á inflamar- 
ae en amor patrio.

» Vol ved la vista hacia upo de los vás- 
Aogo* 4© esa raza cuyo destierro seos, 
propone, y vereis que apenas había salido . 
de la infancia, cuando tuvo la dicha de 
salvar las vidas de tres ciudadanos, á 
riesgo de perder la suya.

©La ciudad de Voudome le ¿a concedi- >. 
do una corona cívica. i 

.«Desgraciado niño, iserá ésta la última * 
que recibirá La raza?...»

Esto discurso fué interrumpido muchas 
▼ecee por un sinnúmero de aplausos, que 
no cesaron hasta mucho después de haber 
dejado de hablar el orador, y que fueron 
una prueba de que había ya algunas por- 
lonas que abrigaban la idea de una di­
nastía revolucionaria, y que si no existía 
una facción qua pudiera llamarse de Or­
leans, existía ya el que había de sor su 
jefe si llegaba á crearse.

Robespierre, qne era tan enemigo de 
una facción dinástica como do la monar­
quía, nous sobresaltado estos síntomas de 
vnnuevD poderqueapareçia enlontananza.

«Reparo—dijo—qua nos ocupamos mu­
cho de los individuos, y muy poco de los 
intereses nacionales.

«No es cierto que se trate de degradar 
i los parientes del rey; tampoco se pre­
tende que sean menos que los demás ciu­
dadanos; lo que se quiere es separarlos 
del pueblo do un modo honorífico.

I En BUS palabras hay algo de la sereni- 
j dad cstóica de Catón; pero la elocuencia 
i política está más en el que escucha que en 
i el que habla, y la voz no ©s nada si no 

r . , ,, i “n eco que la multíplique.»Los parientes del rey nunca pasarán ’ F . -- -

»¿A qué conduce andar en busca de 
tíhilos para ellos?

de ser parientes del rey, y el esplendor ’
del trono no consisto en estas denomina- j suspirando, solo hablaba por satisfacer á 
dones de la vanidad, | so propia conciencia, y sabia muy bien

»Noso puede declararimpunemente qne 
hay una familia en Francia superior á to - 
das las demás, porque en tal caso, ella 
sola constituiría.toda la nobleza de la na- 

y psrmanecería entro nosotros como 
nn germen de otra nueva aristocracia y 
como el fundamento .indestructible de esa 
nobleza que hemos abolido para siempre.»

La protesta de Robesbierre fue acogida 
en medio de los más estrepitosos murmu­
llos, viéndose obligado á interrumpir su 
discurso y á dar una especie de satis­
facción.

«Ya veo—dijo—que no nos es permiti­
do profesar aqní, sin exponernos á ser ca­
lumniados, las mismas opiniones que 
nuestros adversarios sostuvieron los pri­
meros en esta Asamblea.»

VIH

Todo el nudo de la situación consistía 
en saber si, terminada la Constitnción, 
reconocería la nación en aquél Código el 
derecho de revisarle y variarle.

En esta ocasión Malonofc, á pesar do 
hallarse solo y abandonado de todo su 
partido, hizo un esfuerzo desesperado por 
restaurar la dignidad real.

Este discurso, digno del genio de Mira­
beau, era una acusación terrible contra 
los excesos del pueblo y centra las abe­
rraciones de la Asamblea.

La moderación templaba cnanto había 
en él do fuerte, y so distinguía en el ora­
dor el hombre de bien, y en el legislador 
el hombre de Estado.

Soparado Malooet de los suyos y aban­
donado por Barnave, que le escuchaba 

que no combatía por obtener la victoria, 
sino por salvar el principio.

Este es sn discurso:
«Se os propone que determinéis la épo­

ca y las condiciones del ejercicio de un 
nuevo poder constituyente; se os propone 
que sufráis veinticinco años de desórdenes 
y de anarquía antes que tengáis derecho 
de poner remedio á estos males.

«Observad por lo pronto cuáles son las 
circunstancias en qne se os propone que 
impongáis silencio á las reclamaciones do 
la nación respecto á sus nuevas leyes; ob­
servad conmige igualmente que, cuando 
no conocéis todavía otra opinión que la 
de aquellos hombres cuyas pasiones é ins­
tintos están favorecidos por la novedad, y 
cuando todas las demás pasiones contra­
rias están subyugadas por el terror ó por 
la fuerza, es cuando la Francia no se ha 
explicado aún por otro órgano que el de 
BUS clubs.

»¿Qué es lo que se os ha dicho desde 
esa tribuna, cuando se ha tratado de sus­
pender el ejercicio de la misma autoridad 
real?

>Oidlo: Hubiéramos debido empezar la 
revolución dando este paso, pero descono­
cíamos nuestras fuerzas.

«Según esto, vuestros sucesores do tra­
tan mas que de medir sus fuerzas para 
atreverse á nuevas empresas.

Este es, en efecto, el peligro qne hay 
en hacer marchar de frente una revolu­
ción violenta y una Constitución libre.

>La primera se opera siempre en medio 
del tomnlto de la? pasiones y del estrépi­
to de las armas; la segunda no puedo 
consolidarse sino por medio de transaccio­
nes amistosaa entre los intereses anti­
guos y los modernos. [Murmullos, risas 
y gritos).

Para efectuar una revolución ni hay 
discusión previa, ni se cuentan loa votos.

>E«to es siempre una tempestad en la 
que no hay otro medio que ó tomar rizos 
á las velas ó irse á pique.

>Pa8adalatormenta,tantolo8 que la han

sufrido éomo los que la han visto desdo el 
' puerto, gozan igualmente dé un cíelo se- 
' seno; el horizonte se despeja, y la atmós- 
' fera queda pura y en calma.

«Del mismo modo,después de una revo­
lución, si la Constitución es buena, renne 
bajo úna sola bandera á todos los ciu­
dadanos.

»Se necesita que no haya un solo hom­
bre en el reino cuya vida peligre si habla 
francamente de la Constitución, porque 
sin esta seguridad no hay voto libre, ni 
juicio, ni libertad completa, ni otra cosa 
más que un poder dominante ó una tira­
nía popular, ó do otra clase, hasta tanto 
que se hayan separado completamente do 
la Constitución los movimientos revolu­
cionarios.

«Mirad, sino, con cuánta alegría fue­
ron acogidos esos principios de justicia, 
de moral y de libertad que habéis estable­
cido y aun jurado repetidas veces, pero 
que han sido violados al momento con 
una audacia y un furor inauditos.

»¿No reparáis en la inconsecuencia que 
se halla en que el momento en que se 
proclama la más santa y la más libro de 
las Constituciones sea precisamente aquel 
en que se cometan los más horrorosos 
atentados contra la libertad y contra la 
propiedad? He dicho mal, ¡contra la hu­
manidad y contra la conciencia! ¿Por qué 
no 08 espanta este contraste? Voy á de­
círoslo.

«Engañados vosotros "mismos sobre el 
mecanismo do una sociedad política, ha­
béis tratado de regenerarla sin pensar en 
disolverla, o habéis considerado como un 
obstáculo á vuestras miras el descontento 
de los unos, valiéndoos como medios do 
la exaltación de los otros; no queriendo 
otra cosa que apartar de vosotros los obs­
táculos qne se os ofrecían, lo que habéis 
hecho ha sido destruir los principios y 
enseñar al pueblo á que se atreva á todo.

«Habéis llamado en vuestro auxilio las 
pasiones populares, lo que ha sido tan 
absurdo como si hubiereis tratado de íe-

Es tal el furor que los hom­
brea tienen por hablar d© sí 
miamos, que prefieren hablar 
mal à no hablar nada.

Moníaign».

La fealdad, tiene una ventaja 
sobre la belleza; ésta pasa y la 
fealdad queda.

Hace seis mil años que se nu­
tre la humanidad con un núme­
ro de ideas tan reducido, que 
una sola es bastante, para in­
mortalizar á un hombre.

Valtour.

El dolor es una agonía sin 
muerte,

Fernán-Caballero.

Hay un género de cólera' y 
una especie de odio reservados 
sólo para las personas á quienes 
•e ama.

A Ifonso Karr

El apetito es la conciencia 
del cuerpo,

Dumas.

Hay cien mil maneras de 
perder el corazón de una mujer, 
y la única quo no se ha previsto 
ea precisamente la que se rea­
liza.

Jorge Sani.

MADRIGAL

Hoy, al verte tan bella y can- 
(doroaa, 

hija obediente, cariñosa amiga, 
siendo del infeliz dulce consuelo, 
¿qué quieres que te diga?
¡que eres angel del cielo!

Mañana te veré, Dios lo per -
(mita, 

à tu vez] buena madre, amante 
(esposa, 

de tu familia providencia sér, 
y ya diré otra oosa-..

|Oh, qué santa mujerl
Aielardo Rt Echevarría^
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